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TU VIDA EN SALMOS 

 
 

Coge tu vida entre tus manos. Ponte en presencia 

de Dios. Te ve y te ama en cada instante. Exponle 

todo cuanto te ocurre de bueno y de menos 

agradable. 

Notarás en ti que, a medida que vas orando, ves a 

Dios te otra forma: más cercano, más íntimo a ti 

mismo. Y esta cercanía va entrando en tu 

interior, te va transfigurando lentamente en un 

ser nuevo. 

Hazlo y verás. 

 

Con afecto, Felipe Santos, SDB 

 

Pamplona-11-11-08 
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1. Salmos al Dios de la vida 

 

SALMO AL DIOS CREADOR 

 

Tú eres pequeño y te crees grande. 

¿Has mirado la grandeza de Dios, 

reflejado en la belleza de las aguas, 
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en la brisa que acaricia tu cara, 

en la lluvia que riega los campos? 

¿Te has detenido en mirar el firmamento 

cuando la noche está llena de estrellas, 

cuando descubres cada una? 

Te quedas admirado como un niño, 

Estallas de alegría pura y limpia. 

Y es cuando te dices: 

¡Dios mío, qué grande eres, 

grande y cercano a mí que hablo contigo 

y tú conmigo desde tu eternidad. 

Si mimas la hierba del campo, 

Si te mueves en las olas marinas, 

En el amor de las parejas, 

En la prístina y original belleza 

De la juventud y en la inocencia del niño, 

¿Cómo no voy a alabar tu nombre, 

cómo no me voy a acordar de ti siempre 

cuando te contemplo en la obra de tus manos 

y el fuego de tu Corazón de Amor? 

Ya ves cómo soy, cómo me siento, cómo hablo. 

Toma hoy conciencia de que eres tú la fuente de 

vida 

Que bajas hasta mí para que mi existencia valga 

la pena 

De ser amada y vivida en su plenitud. 

Gracias por haberme creado con mis cualidades, 

Con mis defectos para pulirlos. 

Gracias por haberme moldeado, 

Entre tanta grandeza, 
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A tu imagen y semejanza. 

¿Cuándo me voy a dar cuenta de esta realidad? 

 

SALMO AL DIOS BUENO 

 
Comparando mi mundo y el que veo, 

Tú eres una gozada. 

Puede que no tengamos en cuenta tus planes, 

Porque buscamos los “nuestros” egoístas, 

Pero tu bondad, a pesar de todo, 

Nos envuelve con tu manto de amor. 

Como paloma que vuela incansable, 

Nos traes cada día tu mensaje directo 

A nuestro corazón. 

Tu visita pasa, a veces, desapercibida 

Porque estamos seducidos por otros mensajes 

Que nos envían, a multicolores, los anuncios. 

Señor, 

¿sabes qué pasa? 

Nos atraen por el consumo, nos devoran de ricos 

a pobres 

Y perdemos de vista tus anuncios divinos. 

¡Qué pena que andemos así! 

No caemos en le cuenta de que tu palabra es 

amor, 

Nos abrazas como a miles de estrellas, 

Nos acosas diariamente con tu amor, 
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Amor lleno de alegría y de vida auténtica. 

Quiero, ahora, pedirte 

Que deposites tu amor con luces y colores 

Para que capte mejor tu belleza 

Y viva elegantemente tu vida en mi vida, 

Como tú quieres, amado Creador. 

 

SALMO AL DIOS DE LA LUZ  

 

Tengo la luz a la puerta y en mí mismo 

Y no me doy cuenta de que tu Palabra es lámpara 

Para cuando llega la oscuridad a mi vida. 

Cuando me siento unido a ti, experimento una 

explosión de luz y de vida. 

Sé que eres mi luz y por eso nada temo. 

Me pides que sea un ser iluminado, 

Una persona que ilumine mis pasos cansados del 

camino, 

Y no sólo los míos, sino los de todos cuantos me 

necesiten. 

Señor, hay días en que ando despistado y no sé a 

dónde ir. 

Y es cuando con fuerza me vienen a la mente tus 

palabras: 

“¿a quién iremos cuando llega la noche?” 

Sólo tú eres mi luz y salvación porque te 

preocupas 
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De darle orientación luminosa a las trampas que 

nos pone 

Este mundo y nos oscurece la visión real y 

verdadera de todo. 

Tú eres, Señor, la luz  de mi vida, 

El amanecer deslumbrante, 

Lo mejor que me ha podido pasar. 

Como el pájaro encontró su nido en los atrios del 

templo, 

Así, Señor, en ti encuentro el corazón en el que 

anido. 

Si me asaltan dudas, peligros, incomprensiones... 

Nada temo, porque sé que tú guías mis pasos, 

Ya que eres mi brújula que me orienta y la luz 

que inunda de gozo todo mi ser. 

 

SALMO AL DIOS SIMPÁTICO 

 

 
La gente que menos vive contigo, 

Me cuenta que estás lejos 

Como las estrellas del cielo, 

Que no hay quien te conozca, 

Que eres muy severo y muy justiciero. 

Otros, que tampoco siguen tu senda, 

Me cuentan que “pasas” de mi y no me tienes en 

cuenta. 
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Alguien muy atrevido se atreve a decirme, 

En esta sociedad de indiferencia religiosa, 

Que eres un “Dios” sin corazón, 

Que no estás al tanto de lo que nos pasa 

Al pie de la calle, en la enfermedad o gozo. 

¿Dónde está Dios?-, me decía el otros día 

una señora ante la vida vegetal de su marido. 

Y le dije que vivía con amor en ella y en el 

enfermo. 

Sí, es la pura verdad.  

Viniste como un niño lleno de ternura, 

Viviste como un obrero en Nazaret. 

¿Sabes qué te digo? 

En los fracasos de mi vida te comprendo, 

En la cruz te amo, 

En la resurrección soy tu vida. 

Como puedes ver: soy un Dios simpático 

Porque me importas y te amo. 

Estoy más cerca de ti que el átomo, 

Soy feliz en ti. 

Pues mi delicia es vivir con el corazón de las 

gentes. 

MI SIMPATÍA es sintonizar contigo. 

Me importa más tu amor que tu admiración 

Pues soy para ti un “Dios contigo”. Gracias. 

 

SALMO AL PADRE DE LAS MISERICORDIAS 
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Padre de todos los seres humanos, 

Dios cercano y misericordioso,  

La paternidad total, 

El don entregado sin marcha atrás. 

¿Qué hago? 

Te canto, 

Te alabo 

Porque eres grande y porque hiciste todas las 

cosas con sabiduría y amor. 

Padre, 

Que haces salir el sol 

Para buenos y malos. 

Das color a las flores. 

Entrenas a cantar al pájaro. 

Has dibujado la sonrisa del niño. 

Ayúdame a crear fraternidad, 

A vivir en este mundo 

Sembrando gratuitamente 

Tu mismo estilo de amar. 

Padre, 

Haznos vivir de tu misma vida, 

En tu misma familia 

Cantando siempre tus misericordias. 

Tú, Padre, 

Rico en misericordia, 

Misericordia entrañable. 
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Gracias por ser padre 

Siempre padre con nosotros. Amén. 

 

 

SALMO AL ESPÍRITU SANTO 

 
Ven, Espíritu Santo, 

amigo entrañable, 

persona viva y siempre disponible. 

sin tu dulce ayuda 

No podemos decir ni “Jesús es el Señor”. 

Ven, protector en todo momento, 

Salvación que se hace patente. 

Sana nuestros corazones destrozados 

Por el desamor y el pecado. 

Sana las heridas 

Que nos deja la vida. 

Enséñanos a vivir 

Desde la entrega generosa 

De la propia vida. 

Aconséjanos en todos los proyectos, 

Pues no queremos hacer nada 

Sin contar contigo. 

Compañero del alma, 

Fortalece nuestros pasos vacilantes, 

Ilumina nuestra oscuridad, 

Consuela nuestras tristezas, 
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Ya que tú eres el Señor y dador  de vida. 

Ven a nuestra vida  

Y comparte con nosotros 

El deseo de tener los mismos sentimientos 

Del corazón del Redentor. 

Ven ahora y por siempre, 

Para como la llama mansa y humilde, 

Caldear nuestras frialdades. Amén. 

 

SALMO AL GOZO DEL RESUCITADO 

 

 
Señor resucitado, 

Mi amor y mi esperanza, 

Danos el gozo de la vida en ti. 

Íbamos de camino, 

Pensábamos en quién nos movería la piedra del 

sepulcro, 

Pensábamos por el camino lo difícil de quitar 

obstáculos, 

Y llegamos al amanecer. 

El sol parecía dentro del sepulcro vacío, 

La sorpresa nos llenó 

Y nos encandiló de una alegría y gozo 

desbordantes; 

Resucitó de veras mi amor y mi esperanza. 

Y te seguimos buscando entre los muertos, 
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Y creemos que eres una tumba 

Cuando nadie jamás podrá atarte ya de manos y 

pies, 

Pues tú eres la vida, 

La vida verdadera, el gozo de mi espera. 

Tú estás aquí, 

Resucitado y resucitador, 

Lleno de vida desbordante. 

Buscarte a ti 

No es encontrarte en el sepulcro, 

Sino en la vida. 

No te buscamos para ponerte flores en la tumba, 

Sino para que resucites en nosotros lo que está 

muerto. 

Tú eres amor, 

El amor que da la vida, 

El amor que llena de gozo,  

Señor resucitado y vivo, 

El gozo de nuestra existencia, 

Descúbrenos que la cruz es el camino, 

Que la vida es el destino; 

Y haznos comprender que por el bautismo 

Todo hombre está herido de resurrección y de 

vida. Amén. 

 

SALMO DE LA TRANSFIGURACIÓN 

 



 13 

Señor, ¡qué bien se está aquí, 

En tu presencia, 

Que nos transfigura y enamora! 

Tú eres presencia de amistad, 

El gozo desbordante de encuentro, 

La blancura de nieve del amor. 

, Tú, Señor resucitado y transfigurado, 

eres nuestro “éxtasis”, 

nos haces salir de nosotros 

para encontrarnos en el tú de tu amor. 

Señor, ¡qué bien  se está aquí! 

Y tú no eres un lugar, 

Ni un espacio, ni un tiempo. 

Tú eres todo y siempre presente 

En la montaña de la vida. 

¡Qué bien se está aquí contigo 

donde quiera que uno esté, 

sintiendo el gozo de tu amor, 

la alegría desbordante de que estás vivo 

para interceder siempre a nuestro favor! 

Señor, ¡qué bien! Tú siempre aquí 

En la altura y bajura de mi vida. 

Te acercas para quedarte conmigo. 

Cuando salga de la oración, 

Te vendrás conmigo “hasta el final”, 

Y sentiré tu presencia siempre humilde 

En los mil avatares de mi vida diaria, 

Presente entre libros, pucheros y canciones 

Y el bullicio de la calle principal, 

Caminando y transfigurando... 
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Aunque los hombres no sepamos reconocerte. 

Amén. 

 

SALMO DEL BUEN SAMARITANO 

 
Señor, no quiero pasar de lejos 

Ante el hombre herido en el camino de la vida. 

Quiero acercarme 

Y contagiarme de compasión 

Para expresar tu ternura, 

Para ofrecer el aceite que cura heridas, 

El vino que recrea y enamora. 

Tú, Jesús, buen samaritano, 

Acércate a mí. 

Como hiciste siempre. 

Ven a mí para introducirme en la posada de tu 

Corazón. 

Acércate a mí, 

Herido por las flechas de la vida, 

Por el dolor de tantos hermanos, 

Por los misiles de la guerra, 

Por la violencia de los poderosos. 

Sí, acércate a mí, 

Buen samaritano; 

Llévame en tus hombros pues soy oveja perdida; 

Carga con todas mis caídas, 

Ayúdame en todas mis tribulaciones, 
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Hazte presente en todas mis horas bajas. 

Ven, buen samaritano, 

Y haz que yo tenga los mismos sentimientos, 

Para no dar nunca ningún rodeo 

Ante el hermano que sufre, 

Sino hacerme compañero de sus caminos, 

Amigo de soledades, 

Cercano a sus dolencias, 

Para ser, como tú, “ilimitadamente bueno” 

Y pasar por el mundo “haciendo el bien” 

Y curando las dolencias. Amén. 

 

 

SALMO DEL PAN 

 
Señor, tú eres la vida 

Dejándote la vida, 

Dejándote comer 

Como granos de una espiga. 

Como el trigo se hace harina, 

Tú te haces pan de vida. 

Tú te acercas a cada hombre 

Y vives escondido 

Entre un poco de pan y vino 

Para ser siempre comido. 

Tú eres, Señor, el pan de vida, 

Presencia de amor ofrecido, 



 16 

Sacrificio, sacramento, pan partido. 

¡Cómo están todos los hombres 

a veces dispersos, a veces enemigos! 

Tú eres la amistad siempre ofrecida 

Como comida y bebida. 

Gracias, Señor-Eucaristía, 

Por tu silencio elocuente, 

Por tu latido escondido; 

Gracias por todo y por siempre, 

Señor, el pan de la vida. 

Quien te come, tiene vida, 

Que durará para siempre. 

Tú eres Eucaristía, 

Y en ti se encuentra la gente 

Con sus gozos y esperanzas. 

Y tu amor a todos llega aunque sea lentamente. 

Amén. 

 

 

2. SALMOS DESDE LAS ENTRAÑAS DEL 

MUNDO 

 

SALMO PARA LA LIBERTAD 

 
Amado Jesús, 

Quiero ser una persona de verdadera libertad, 

De la que nace el amor auténtico, 
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La alegría que me arrebata buscando sed de 

libertad 

Para volar libre de cualquier impedimento. 

Quiero vivir en la libertad de ser tu hijo: 

Dura y difícil porque significa lucha contra la 

explotación, 

Lucha contra mis enemigos interiores, 

Lucha por librar a quienes son esclavos de 

pasiones 

Que no está  en tu Evangelio. 

Quiero luchar por mantener mi equilibrio 

personal, 

Viéndome siempre como un servidor de los 

demás 

Y nunca superior a nadie. 

Quiero, Señor, vivir en la libertad de corazón 

Teniendo un fe intensa en tu persona 

 De la que germina la verdadera libertad. 

Señor, 

Tu libertad es entregarte con amor por todos. 

Haz que nunca me avergüence de hablar de ti 

Con plena libertad responsable. 

Tengo una cosa cierta: no existe libertad sin 

amor, 

Ni libertad sin verdad vivida, 

Ni libertad sin “dar vida”. 

Señor, haz que viviendo libre según tus planes, 

Me encuentre dichoso y feliz. Amén. 

 

SALMO POR LAS CALLES DE MI CIUDAD 
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Voy por la calle, llena de anuncios luminosos. 

Ya no les presto atención alguna, 

Sino que miro el rostro de mis hermanos. 

Unos van presurosos a la fábrica al trabajo, 

Otros, con los ojos somnolientos y la revista en 

mano, 

Veo que su cara va estresada. 

Y me pregunto: levantarse, trabajo y descanso: 

¿basta con eso para ser feliz? 

Pienso que humanamente puede que sí, pero si le 

faltas tú 

En su vida interior, ¿no son máquinas más que 

hijos tuyos? 

Un día vi en la puerta del metro y en los 

autobuses esta frase: “Recuerda que Dios te 

ama”. 

Era una llamada de atención para darle a todo un 

sentido 

Humano y cristiano. 

Unos pasaban desapercibidos, otros sacaban su 

Biblia y leían en el bus o metro. 

Señor, 

Me he dado cuenta que estás en aquel pobre que 

duerme en los cartones, en la prostituta que 

busca clientes, 
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En el drogadicto que, tendido en la acera, busca 

quién le ayude. 

Te he visto en los ruidos, en los aviones que 

sobrevuelan 

Por los cielos contaminados de la ciudad. 

Sí, Señor, te he visto en todos y cada uno. 

Y llegado a mi trabajo, empiezo ilusionado mi 

jornada porque, al fin y al cabo, hemos ido juntos 

por las calles: 

Tú como mi Amigo y Dios, y yo como un 

ciudadano que tiene el   anuncio luminoso de la 

fe, no por fuera sólo, sino también por dentro. 

 

 

SALMO PARA LA PAZ 

 
Señor, 

Cuando te hablo de paz, 

Me pregunto a mí mismo si la tengo en mi 

corazón. 

Te advierto que la paz es mi sueño: 

 

Quiero que todos se lleven bien, que no haya 

peleas, 

Que todos se entiendan y comprenda. 

¿No es la paz fruto del amor? 

Ciertamente. La paz les atañe a todos: 
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Al rico y al pobre, al poderoso y al humilde, 

Al sueño y al obrero, a la joven y al joven, 

A los niños, zarandeados hoy por violaciones y 

objetos de compare-venta. 

Sin ti no es posible la paz. 

Leo en la prensa el cúmulo de armamentos que se 

fabrican 

Para dominar naciones, para aterrorizar a la 

gente, 

Para matar sin conciencia. 

Las armas sirven para romper la armonía de los 

corazones, 

Son zarpazos de muerte para los constructores de 

la paz. 

Señor, 

Danos la paz para construir un mundo nuevo 

En el que reine el gozo y la fraternidad. 

Señor de la paz, 

Cimienta a todos los hombres sobre tu presencia 

amorosa, 

Signo y emblema de la paz. Amén. 

 

 

SALMO DEL HOMBRE TRABAJADOR 

 
Señor, 

Sé que vienes a mi  con la luz de la primavera, 
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Con olor precioso de sus bellas flores, 

Con el calor del verano vacacional, 

Con la brisa dorada del otoño 

Y el duro frío del invierno. 

Y dejarás en mi corazón la primavera 

Porque tú eres siempre el que nace, 

El que siempre da poesía a la vida. 

Señor, 

Sé que vendrás a los días grises de mi vida, 

A mis anhelos de formar una familia a tu imagen 

y semejanza. 

Sé que vendrás a mis días de cambios continuos, 

A mis días de inestabilidad laboral. 

Sabes que, al dedicar más dinero al armamento 

que   a la persona, el trabajo falta, la familia se 

rompe... 

Señor, 

Pero estoy seguro que vendrás con tu estilo 

familiar, 

A romper los esquemas egoístas de los hombres, 

Y esmaltarás todo de flores, luz y armonía. 

Sé que regresarás. Por eso espero sereno, sentado 

a la sombra del estío. No como un pasota o 

indiferente, sino activando en mi corazón mi 

amor y mi espera por ti, amado Señor. 

 

SALMO DEL DÍA DE FIESTA 
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Un pueblo que vive triste termina por caer 

enfermo. 

Señor, 

Tú dices lo contrario: Quien vive en ti, la alegría 

y la fiesta lo inundan. 

Todos te miramos como el centro de nuestra 

fiesta. Has dejado entre nosotros tu propia vida, 

tu Eucaristía y tu Palabra y tu propio Espíritu. 

Todos acudimos a ti: de todas las ciudades, de 

todos los pueblo y barrios. 

Tu casa celestial o paraíso es el lugar en el que 

siempre hay fiesta. 

Todos tus hijos, si son conscientes de quiénes son, 

viven una vida afincada en ti. Se sienten 

invadidos por tu alegría y por tu gracia. 

¡Qué alegría cuando me dijeron: 

¡Vamos a la casa del Señor!. 

En tu casa nos esperas para la gran fiesta eterna. 

Pues lo que ya hemos vivido “hermanados” en la 

tierra sigue en tu morada santa eternamente. 

Cuando la tristeza hace mella en mucha gente, 

me acuerdo siempre de lo que afirmaban de tus 

primeros seguidores: “¡Mirad cómo se aman y 

cómo cantan de alegría! Amén. 

 

SALMO EN LAS ENTRAÑAS DEL MUNDO 
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Desde lo más profundo de la tierra, 

A lo más alto de los cielos, 

Todo ser viviente canta tu misericordia. 

Desde el niño por nacer hasta el anciano, todos 

alaban tu misericordia. 

Todo el mundo te alaba y te canta: 

Desde la casa pobre a la cueva o chabola, 

Desde los palacios reales hasta las casas humildes. 

Todos unen sus voces para cantar tu 

misericordia. 

Sí, Señor, 

Nadie como tú tiene entrañas de cariño y amor 

desinteresados, 

Nadie como tú ama a fondo perdido, con un 

cheque en blanco. 

Cuando te veo así, Señor, 

Miro mi interior asolado por egoísmos, antipatías 

y a veces rencores. 

Y me pregunto: ¿Soy así digno de tu 

misericordia? 

Y me respondes: Sí, lo eres, pero adapta tu vida a 

la vivencia y práctica de mis mandamientos. 

Pues sólo así percibirás en tu corazón que soy 

MISERICORDIA. Amén. 
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3. SALMOS EN TODAS LAS EDADES DE LA 

VIDA 

 
Señor, 

Voy caminando por las praderas de esta sociedad 

En la que vivo tal y como es. Pero tu presencia 

Ilumina cada paso que doy adelante. 

No tengo miedo a nada ni a nadie. 

Porque luz es tu palabra para mis pasos, luz en 

mi sendero, calor en medio del invierno, 

Brisa en las horas del estío. 

Señor, 

Cuando voy solo o acompañado, 

Siempre entre paso y paso, entre momentos de la 

conversación, recuerdo alguna de tus palabras 

Para que sean mi estrella y así mis pasos y 

palabras tengan sentido. 

Sabes que eres mi “carné de identidad”. De 

hecho, tras el que pone el gubernamental, he 

escrito una frase: “Dios es mi amor”. 

Con ella camino contento, mirando y observando 

todo bajo la óptica de tu mirada. 

Así aprendo los secretos de mi caminar, el gozo y 

el ritmo de cada paso, 

Desde el anochecer hasta el amanecer o alba. 
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Siento mis pasos y con ellos  sé que voy a la meta 

que tú me marcas. 

No busco medallas olímpicas, ni premios. ¿Hay 

algún premio superior a caminar en  tu amada 

presencia? Amén. 

 

 

SALMO DEL HOMBRE NUEVO 

 
El cristianismo desde sus mismos orígenes ha 

experimentado una sana tensión entre el pasado y 

el futuro, entre lo nuevo y lo viejo, entre la 

tradición y el progreso. Aquéllas formas de vida 

cristiana que logren mantener ambos polos de la 

tensión serán auténticas. Aquellas otras que, de 

tal manera acentúen uno de los polos que pierdan 

el equilibrio, caminan por un sendero 

equivocado. No tengamos miedo en modo alguno 

a la tradición, pero tampoco al progreso, a la 

novedad que Dios va creando en cada período de 

la historia. La novedad, si es de Dios, trae consigo 

siempre una superación de lo ya existente. La 

tradición, si es auténtica, da peso y solidez a las 

nuevas aportaciones. El cristiano es "como un 

padre de familia que saca de su tesoro cosas 

nuevas y viejas" (Mt 13, 52). Dos ejemplos de 

novedad en nuestro tiempo: la inculturación, los 
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movimientos eclesiales. Son, en efecto, fenómenos 

nuevos, pero que "vienen de lejos". San Pablo es, 

en cierta manera, el primer campeón de la 

inculturación del Evangelio en categorías y 

mentalidad helenísticas. No cabe duda de que 

cada época histórica ha debido realizar esa 

misma labor, hasta nuestros días. Una mayor 

conciencia del pluralismo cultural, hoy vigente, y 

el desafío de iluminar con el Evangelio culturas 

ancestrales ajenas al cristianismo, infunden al 

proceso actual de inculturación un nuevo rostro. 

Por otra parte, los movimientos arraigan por 

igual en los orígenes del cristianismo. Los 

estudios sociológicos del Nuevo Testamento han 

mostrado que sea Jesús de Nazaret, sean los 

primeros cristianos fueron en gran parte 

predicadores itinerantes, al estilo de los filósofos 

populares contemporáneos. En la espiritualidad 

de muchos movimientos eclesiales se halla la 

intención de "volver a las fuentes", "volver a los 

orígenes del cristianismo". Sí, sociológica y 

canónicamente los movimientos eclesiales son 

algo nuevo en la Iglesia, pero su ascendencia no 

es de ayer. En la entraña misma del cristianismo 

está presente la osadía de insertar los nuevos 

esquejes en el viejo tronco. 2. La novedad 

siempre nueva. Las novedades humanas, como 

todas las cosas de este mundo, tienen su ciclo vital 

desde el nacimiento a la muerte. Son novedad, y 

dejarán de serlo. Por vía de extinción o de 
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desgaste y decaimiento. La moda es como el 

escaparate en que se presenta la fugacidad de las 

novedades humanas. Pero hay una persona, 

Jesucristo, que lleva la novedad dentro de sí, que 

es novedad siempre presente sin desaparecer en 

el pasado y sin perderse en el futuro: Jesucristo, 

la novedad absoluta, "ayer, hoy y siempre". Vive, 

eternamente joven, con la vida de quien 

definitivamente ha derrotado a la muerte. Vive, 

infundiendo una pujante fuerza de novedad, en 

quienes le abren su corazón y asimilan su estilo 

de vida. Verdaderamente Cristo es en todo 

momento de la historia el Hombre Nuevo, que 

tiene el mismo mensaje eterno de Dios, pero 

siempre nuevo y renovador del hombre. ¿Por qué 

a veces los cristianos somos o nos creemos viejos? 

Sé siempre nuevo, siguiendo los pasos del 

Hombre Nuevo. 

 

 

SALMO DE UN NIÑO 

 
(Salmo 130) 
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Como un niño en brazos de su 

madre 

El salmo 130 parece haber 

encontrado una perfecta 

integración del mundo de los 

deseos aunque, a juzgar por los 

primeros versos, podríamos pensar 

que su paz le viene de que los ha 

ido reduciendo y disminuyendo 

hasta hacerlos inoperantes. 

¿Consistirá en eso la solución? ¿En 

"acallarlos" y "moderarlos"? 

Los tres últimos versos nos hacen 

ver que no es así: ese creyente que 

es Israel, se define a sí mismo 

como un niño que acaba de mamar 

y que descansa satisfecho sobre el 

hombro de su madre. (La 

preposición hebrea empleada, 

"sobre", nos sugiere un dato 

precioso que cualquier madre sabe: 

cuando un niño ha terminado de 

mamar no se le tiene "en brazos" 

sino apoyado sobre el hombro para 

que expulse el aire). Si su deseo ha 

desaparecido, es porque el 

alimento que ha recibido le ha 
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saciado de tal manera que ha 

acallado su necesidad. 

La exclamación final: "Espera 

Israel en el Señor, ahora y por 

siempre!" tiene tal fuerza de 

convicción rotunda, que aleja 

cualquier tentación de hacer del 

salmo una lectura espiritualista. 

Dicen los psicólogos que la 

madurez de un adulto está en 

relación estrecha con la 

experiencia de "confianza básica" 

que haya tenido en su niñez, es 

decir, de la vivencia de sentirse 

acogido y querido 

incondicionalmente por alguien. 

El creyente del salmo expresa esta 

experiencia a través de la imagen 

de un niño a quien el alimento que 

le ha dado su madre ha dejado 

saciado y no quiere ya nada más. 

Cuando los discípulos dicen a 

Jesús: "Maestro, come", él 

contesta: "Yo tengo un alimento 

que vosotros no conocéis..." (Jn 

4,32) y nos revela el secreto de un 

corazón apasionado por el Padre y 
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el Reino y desinteresado 

("indiferente", diría Ignacio de 

Loyola) de sus propios asuntos. 

 

SALMO DE JUVENTUD 

 

  

Salmo 70, Juventud y 

vejez  

 

  

Tú, Dios mío, fuiste mi 

esperanza 

y mi confianza, Señor, 

desde mi juventud. 

En el vientre materno ya 

me apoyaba en ti; 

en el seno, tú me 

sostenías; 

siempre he confiado en 

ti. 

No me rechaces ahora 
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en la vejez; 

me van faltando fuerzas; 

no me abandones. 

 

Tú eres parte de mi vida, 

Señor, desde que tengo 

memoria de mi 

existencia. Me alegro y 

me enorgullezco de ello. 

Mi niñez, mi 

adolescencia y mi 

juventud han discurrido 

bajo la sombra de tus 

manos. Aprendí tu 

nombre de labios de mi 

madre, te llamé amigo 

antes de tener ningún 

otro amigo, te abrí mi 

alma como no se la he 

abierto nunca a nadie. Al 

repasar mi vida, veo que 

está llena de ti, Señor, 

en mi pensar y en mi 

actuar, en mis alegrías y 

en mis penas. He 

caminado siempre de tu 

mano por senderos de 

sombra y de luz, y esa 
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es, en la pequeñez de mi 

existencia, la grandeza 

de mi ser. Gracias, 

Señor, por tu compañía 

constante a lo largo de 

toda mi vida. 

 

Ahora los años se me 

van quedando atrás, y 

me pongo a pensar, aun 

sin quererlo, en los años 

que me quedan .La vida 

camina inexorablemente 

hacia su término, y mi 

mirada se fija en las 

nubes de la última 

cumbre, que parecía tan 

lejana, y ahora, de 

repente, se asoma 

cercana e inminente. La 

edad comienza a pesar, 

a hacerme sentirme 

incómodo, a dibujar el 

molesto pensamiento de 

que los años que me 

quedan de vida son ya 

menos de los que he 

vivido. Apenas había 
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salido de la inseguridad 

de la juventud cuando 

me encuentro de bruces 

en la inseguridad de la 

vejez. Mis fuerzas ya no 

son lo que eran antes, la 

memoria me falla, los 

pasos se me acortan sin 

sentir, y mis sentidos 

van perdiendo la 

agudeza de que antes 

me gloriaba. Pronto 

necesitaré la ayuda de 

otros, y solo el pensar 

eso me entristece. 

 

Más aún que el 

debilitarse de los 

sentidos, siento el 

progresivo alargarse de 

la sombra de la soledad 

sobre mi alma. Amigos 

han muerto, presencias 

han cambiado, lazos se 

han roto, mentalidades 

han evolucionado, y me 

encuentro protestando a 

diario contra la nueva 
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generación, sabiendo 

muy bien que al hacerlo 

me coloco a mí mismo 

en la vieja. Cada vez 

queda menos gente a mi 

lado con quien compartir 

ideas y expresar 

opiniones. Me estoy 

haciendo suspicaz, no 

entiendo lo que otros 

dicen, ni siquiera oigo 

bien, y me refugio en un 

rincón cuando los demás 

hablan, y en el silencio 

cuando dicen cosas que 

no quiero entender. La 

soledad se va 

apoderando de mí como 

el espectro de la muerte 

se apodera, una a una, 

de las losas de un 

cementerio. La 

enfermedad que no 

tiene remedio. La marea 

baja de la vida. El peso 

del largo pasado. La 

vecindad de la última 

hora. Tonos grises de 
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paisaje final. 

 

Me da miedo pensar 

que, de aquí en 

adelante, el camino no 

hará más que 

estrecharse y no volverá 

ya a ensancharse jamás. 

Tengo miedo de caer 

enfermo, de quedarme 

inválido, de enfrentarme 

a la soledad, de mirar 

cara a cara a la muerte. 

Y me vuelvo a ti, Señor, 

que eres el único que 

puede ayudarme en mis 

temores y fortalecerme 

en mis achaques. Tú has 

estado conmigo desde 

mi juventud; permanece 

conmigo ahora en mi 

vejez. Tú has presidido 

el primer acto de mi 

vida; preside también el 

último. Sosténme 

cuando otros me fallan. 

Acompáñame cuando 

otros me abandonan. 
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Dame fuerzas, dame 

aliento, dame la gracia 

de envejecer con garbo, 

de amar la vida hasta el 

final, de sonreír hasta el 

último momento, de 

hacer sentir con mi 

ejemplo a los jóvenes 

que la vida es amiga y la 

edad benévola, que no 

hay nada que temer y sí 

todo a esperar cuando 

Tú estás al lado y la vida 

del hombre descansa en 

tus manos. 

 

¡Dios de mi juventud, sé 

también el Dios de mi 

ancianidad! 

 

Dios mío, me instruiste 

desde mi juventud, 

y hasta hoy relato tus 

maravillas; 

ahora, en la vejez y las 

canas, 

no me abandones, Dios 

mío. 
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SALMO DE LA ANCIANIDAD 

 

Para algunas personas el 

envejecimiento es sinónimo de 

decadencia mental, deterioro 

físico y anulación social. Pero 

en realidad, se puede definir la 

vejez, como el proceso natural 

del ser humano en su tránsito 

por la vida, que va a conducirlo 

al término de su tiempo. 

Cada etapa de la vida, requiere 

modificaciones, planteos y 

ajustes que son fundamentales 

para una existencia digna. 

Quisiera enumerar algunos 

ajustes naturales en este 

período de vida. 

AJUSTES DEL ANCIANO 

Cambios en la sociedad: son 

tan vertiginosos que no da 

tiempo para conocer, evaluar, 
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entender y mucho menos 

compartirlos. 

Cambios de hábitos: uno de 

los dolores que escuchamos 

está relacionado con lo que 

antes podían hacer y hoy no. 

Jesús le dijo a Pedro: "Cuando 

eras más joven te vestías y 

andabas por donde querías; 

pero cuando seas viejo, 

extenderás las manos, y otro 

te vestirá, y te llevará adonde 

no quieras" (Juan 21: 18). 

Cambios físicos: Es como 

escribió san Pablo: "Nuestro 

hombre exterior se va 

desgastando" (2da. Corintios 

4: 16). Aparecen dolores, 

limitaciones en los 

desplazamientos, utilización de 

bastones y lentes más gruesos. 

Cambios económicos: A no ser 

que tenga otros ingresos, los 

recursos financieros se ven 

afectados. Vivir 

exclusivamente de una 



 39 

jubilación es un gran 

problema. 

Cambios sociales: En 

ocasiones el alejamiento de los 

lugares que frecuentaba, la 

viudez o la desaparición física 

de amigos, produce una gran 

soledad. 

LO QUE LA BIBLIA NOS 

ENSEÑA SOBRE EL ANCIANO: 

"El justo florecerá como la 

primavera, crecerá como cedro 

en el Líbano, plantados en la 

casa de Jehová, en los atrios 

de nuestro Dios florecerán, 

aún en la vejez fructificarán y 

estarán vigorosos y verdes" 

(Salmo 92: 12 al 14). 

"Delante de las canas te 

levantarás y honrarás el rostro 

del anciano y, de tu Dios 

tendrás temor" (Levítico 

19:32). 

"No reprendas al anciano, sino 

exhórtale como a padre ... a 
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las ancianas como a madres" 

(1ra. Timoteo 5:1). 

Dichosos aquellos que llegan a 

la vejez tomados de la mano 

de Dios. El rey David en el 

crepúsculo de su vida, hizo una 

oración que puede ser modelo 

para los que están en al etapa 

de la vejez. La misma dice: 

 

¡ Que así sea !   

 

 

SALMO DEL PAYASO 

 
 

El que hace reír a los demás, los ama 

 

 

Amor es... 
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Amar la gracia delicada 

del cisne azul y de la rosa rosa; 

amar la luz del alba 

y la de las estrellas que se abren 

y la de las sonrisas que se alargan.... 

Amar la plenitud del árbol, 

amar la música del agua 

y la dulzura de la fruta  

y la dulzura de las almas 

dulces..., amar lo amable, no es amor: 

Amor es ponerse de almohada 

para el cansancio de cada día; 

es ponerse de sol vivo en el ansia 

de la semilla ciega que perdió 

el rumbo de la luz, aprisionada 

por su tierra, vencida por su misma 

tierra... Amor es desenredar marañas 

de caminos en la tiniebla: 
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¡Amor es ser camino y ser escala! 

Amor es este amar lo que nos duele, 

lo que nos sangra 

por dentro. 

Es entrarse en la entraña de la noche y 

adivinarle 

la estrella en germen... ¡La esperanza 

de la estrella!... Amor es amar 

desde la raíz negra. 

Amor es perdonar;  

y lo que es más que perdonar,  

es comprender... 

Amor es apretarse a la cruz, y clavarse 

a la cruz, y morir y resucitar 

¡Amor es resucitar! 

  

3. LOS SALMOS DE LOS GOZOS Y 

ESPERANZAS DE LOS HOMBRES 

 
Salmo 43: Gozo y esperanza. 
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Es muy probable que este salmo se 

compusiese en la misma ocasión que 

el anterior y, al no tener título, puede 

considerarse como un suplemento de 

él; al reaparecer la enfermedad, el 

salmista echa mano del mismo 

remedio que en la vez anterior, 

porque lo tenía consignado en su 

diario con un «dio resultado». Cristo 

mismo, en Getsemaní, oró por 

segunda y por tercera vez «diciendo 

las mismas palabras» (Mt. 26:44). 

En este salmo, el salmista: 

I. Apela a Dios con respecto a las 

injurias recibidas de sus enemigos 

(vv. 1, 2). 

II. Ora a Dios que le devuelva el 

favor de acudir a las santas 

solemnidades, prometiendo mejorar 

su actuación en ellas (vv. 3,4). 

III. Hace lo posible por acallar el 

tumulto de su espíritu con una viva 

esperanza y confianza en Dios (v. 5). 

Versículos 1-5 
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El salmista apela aquí a Dios, por fe 

y oración, como a su juez, su fuerza, 

su guía, su gozo y su esperanza. 

 Como a su juez (v. 1):Júzgame, oh 

Dios, y defiende mi causa. Había 

quienes le odiaban y perseguían. Los 

llama «gente maligna» (lit, nación 

sin piedad) También se les llama 

«hombres engañosos e inicuos» 

pues aun cuando en el original 

aparece en singular no cabe duda de 

que tiene un sentido colectivo. En 

cuanto al desagrado de Dios hacia él, 

dice: Júzgame, pues yo sé que saldré 

absuelto; defiende mi causa, pues es 

justa; ponte de mi parte y 

manifiéstate en tu providencia a mi 

favor. 

 Como a su fuerza todo suficiente: 

«Tú eres el Dios de mi fortaleza» 

(más exactamente, de mi 

protección). El salmista se veía 

destituido de fuerzas y de amigos, 

«como enlutado por la opresión del 

enemigo» (v. 2), pero encuentra en 

Dios su fortaleza y su protección. Le 

atenaza, con todo, una terrible duda: 
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Si Dios era su protector, ¿por qué le 

había desechado? 

Al no obtener respuesta a su oración 

anterior, llega a concluir que Dios le 

había desechado. ¡Tremenda 

equivocación! Dios no desecha jamás 

a los que confían en El, cualesquiera 

sean las melancólicas aprensiones 

que puedan sufrir en una situación 

determinada.  

 Como a su guía fiel (v. 3): «Envía tu 

luz y tu verdad; éstas me guiarán; 

me conducirán a tu santo monte y a 

tus moradas. » Su corazón no está 

puesto en comodidades, riquezas ni 

honores humanos, sino en Sión y en 

el Templo, morada de Dios. El plural 

es una amplificación que expresa la 

dignidad del santuario como morada 

de Yahweh. Para obtener esta gracia, 

pide luz a fin de disipar la oscuridad 

espiritual en que está sumido, y 

verdad contra los engaños del 

enemigo. Quitados los obstáculos, 

volverá a gozar de los antiguos 

beneficios. Hemos de orar a Dios que 

es la luz (l Jn. l: 5) y al espíritu de la 

verdad (Jn. 14:17; 15:26; 16:13), 
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quien suple la falta de la presencia 

corporal de Cristo, para guiamos a 

toda verdad y conducirnos por el 

camino del cielo. 

 Como a su gozo sobreabundante. Si 

Dios nos guía hasta su santuario, si 

nos restaura los antiguos favores, 

sabremos, como el salmista, lo que 

debemos hacer (v. 4): «Entraré en el 

altar de Dios, al Dios (que es) la 

alegría de mi gozo» (lit.). Nótese así 

el énfasis del original. Los que se 

acercan a Dios, han de ir a El como a 

su gozo sobreabundante, no sólo 

como al objeto de una futura 

bienaventuranza, sino como a un 

gozo actual, y no común, sino 

extraordinario y sobreabundante, 

pues supera con mucho a todos los 

gozos de este mundo. 

 Como a su esperanza nunca fallida 

(v. 5). Aquí, como antes, el salmista 

se regaña a sí mismo por su 

depresión y desconfianza: « ¿Por qué 

te abates, alma mía?» E 

inmediatamente se calma con la fe 

expectante que tenía de dar gloria a 

Dios: «Espera en Dios, porque aún he 
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de alabarle» (más exactamente, «le 

daré gracias»). Muy notable es la 

frase con que acaba el salmo (v. 

también 42:5, 11). Dice literalmente: 

«Salvaciones de mi rostro y Dios 

mío.» El plural de hebreo es, sin 

duda, un plural intensivo para 

denotar una «gran salvación». «De 

mi rostro» podría señalar el cambio 

de un rostro que expresa luto y 

duelo, triste y ceñudo, en un rostro 

lleno de gozo y alegría por la gran 

salvación que Dios le otorga, «su 

Dios». 

 

 

SALMO DEL ABANDONO 

 

Salmo de abandono  

 

http://elcampanillo.blogspot.com/2008/06/salmo-de-abandono.html
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Quiero, Señor, 

en tus manos grandes, 

dejarme moldear 

como arcilla cremosa, 

dejarme abandonar en el amor. 

Haz, Señor, que en este día 

sienta que tú eres mi fortaleza, 

mi refugio 

en los momentos de peligro. 

Quiero vivir como un niño en brazos de su 

madre. 

Cobijado como el polluelo bajo las alas de su 

madre. 

Déjame, Señor, que de verdad crea que tú eres mi 

Padre, 

que me cuidas más que al pájaro y la rosa. 

Déjame acurrucarme en la noche, 

en la ternura de tu inmenso cariño. 

Ahora que todo parece una encerrona, 

descúbreme que tú eres mi salida, 

mi marcha sin retorno, 

lo mejor que me ha ocurrido en mi vida. 

Quiero dejarme en medio de la tarde que cae, 

sintiéndome libre como el pájaro que vuelve al 

nido. 

Quiero dejarme en tus manos, 

abandonado de todas las preocupaciones, 

con el gozo de que tú me sostienes, 

comiendo en la mesa de tu trigo. 

Quiero abandonarme, pues sé que tú no fallas, 
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eres la fidelidad a la cita, 

el gozo en medio del llanto, 

la paz cuando están cayendo las bombas, 

la alegría que nadie me podrá arrebatar. 

Tú eres mi confianza, pues todo lo que me ocurre 

sé que está pesado en la balanza del amor. Amén 

 
SALMO DE LA ALEGRÍA 

 

 
Comentario al Salmo 125, "Dios, alegría y 
esperanza nuestra" 
Benedicto XVI, Audiencia general, 17 
Agosto, 2005 
Fuente: Zenit 
 
Cuando el Señor cambió la suerte de Sión,  
nos parecía soñar:  
la boca se nos llenaba de risas,  
la lengua de cantares.  
 
Hasta los gentiles decían:  
«El Señor ha estado grande con ellos».  
El Señor ha estado grande con nosotros,  
y estamos alegres.  
 
Que el Señor cambie nuestra suerte,  
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como los torrentes de Negueb.  
Los que sembraban con lágrimas  
cosechan entre cantares.  
 
Al ir, iba llorando,  
llevando la semilla;  
al volver, vuelve cantando,  
trayendo sus gavillas. 
 
 
 
1. Al escuchar las palabras del Salmo 125 da 
la impresión de ver cómo se desarrolla ante 
los ojos el acontecimiento que se canta en 
la segunda parte del Libro de Isaías: el 
«nuevo éxodo». Es el regreso de Israel 
desde el exilio de Babilonia a la tierra de los 
padres, tras el edicto del rey persa Ciro, en 
el año 538 a.C. Entonces se repite la 
experiencia gozosa del primer éxodo, 
cuando el pueblo judío fue liberado de la 
esclavitud de Egipto.  
 
Este salmo asumía un significado particular 
cuando se cantaba en los días en los que 
Israel se sentía amenazado y experimentaba 
el miedo, pues estaba sometido de nuevo a 
la prueba. El salmo incluye, de hecho, una 
oración por el regreso de los prisioneros de 
ese momento (Cf. versículo 4). De este 
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modo, se convertía en una oración del 
pueblo de Dios en su itinerario histórico, 
lleno de peligros y pruebas, pero siempre 
abierto a la confianza en Dios, salvador y 
liberador, apoyo de los débiles y de los 
oprimidos.  
 
2. El salmo introduce en una atmósfera de 
júbilo: hay sonrisas, fiesta, por la libertad 
lograda, de los labios salen cantos de 
alegría (Cf. versículos 1-2).  
 
La reacción ante la libertad recuperada es 
doble. Por un lado, las naciones paganas 
reconocen la grandeza del Dios de Israel: 
«El Señor ha estado grande con ellos» 
(versículo 2). La salvación del pueblo 
elegido se convierte en una prueba límpida 
de la existencia eficaz y poderosa de Dios, 
presente y activo en la historia. Por otro 
lado, el pueblo de Dios profesa su fe en el 
Señor que salva: «El Señor ha estado 
grande con nosotros» (versículo 3).  
 
3. El pensamiento se dirige después al 
pasado, revivido con un escalofrío de miedo 
y amargura. Queremos prestar atención a la 
imagen agrícola que utiliza el salmista: « 
Los que sembraban con lágrimas cosechan 
entre cantares» (versículo 5). Bajo el peso 
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del trabajo, a veces el rostro se riega de 
lágrimas: se siembra con una fatiga que 
podría acabar quizá en la inutilidad y el 
fracaso. Pero cuando llega la cosecha 
abundante y gozosa, se descubre que ese 
dolor ha sido fecundo.  
 
En este versículo del salmo se condensa la 
gran lección sobre el misterio de fecundidad 
y de vida que puede albergar el sufrimiento. 
Precisamente, como había dicho Jesús en 
los umbrales de su pasión y muerte: «si el 
grano de trigo no cae en tierra y muere, 
queda infecundo; pero si muere, da mucho 
fruto» (Juan 12, 24).  
 
4. El horizonte del salmo se abre de este 
modo a la festiva cosecha, símbolo de la 
alegría producida por la libertad, por la paz 
y la prosperidad, que son fruto de la 
bendición divina. Esta oración es, entonces, 
un canto de esperanza, al que se puede 
recurrir cuando se está sumergido en el 
momento de la prueba, del miedo, de la 
amenaza exterior y de la opresión interior.  
 
Pero puede convertirse también en un 
llamamiento más general a vivir los propios 
días y a cumplir las propias opciones en un 
clima de fidelidad. La esperanza en el bien, 



 53 

aunque sea incomprendida y suscite 
oposición, al final llega siempre a una meta 
de luz, de fecundidad, de paz.  
 
Es lo que recordaba san Pablo a los 
Gálatas: «El que siembre en el espíritu, del 
espíritu cosechará vida eterna. No nos 
cansemos de obrar el bien, que a su tiempo 
nos vendrá la cosecha, si no 
desfallecemos» (Gálatas 6, 8-9).  
 
5. Concluyamos con una reflexión de san 
Beda el Venerable (672/3-735) sobre el 
salmo 125 en la que comenta las palabras 
con las que Jesús anunciaba a sus 
discípulos la tristeza que le esperaba y al 
mismo tiempo la alegría que surgiría de su 
aflicción (Cf. Juan 16, 20).  
 
Beda recuerda que «lloraban y se 
lamentaban los que amaban a Cristo cuando 
le vieron apresado por los enemigos, atado, 
llevado a juicio, condenado, flagelado, 
ridiculizado, por último crucificado, 
atravesado por la lanza y sepultado. 
Gozaban sin embargo quienes amaban al 
mundo…, cuando condenaban a una muerte 
vergonzosa a quien les resultaba molesto 
sólo con verle. Se entristecieron los 
discípulos por la muerte del Señor, pero, al 
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recibir noticia de su resurrección, su 
tristeza se convirtió en alegría; al ver 
después el prodigio de la ascensión, con 
una alegría aún mayor alababan y 
bendecían al Señor, como testimonia el 
evangelista Lucas (Cf. Lucas 24,53). Pero 
estas palabras del Señor se adaptan a todos 
los fieles que, a través de las lágrimas y las 
aflicciones del mundo, tratan de llegar a las 
alegrías eternas y que, con razón, ahora 
lloran y están tristes, pues no pueden ver 
todavía al que aman y, porque mientras 
están en el cuerpo, saben que están lejos de 
la patria y del reino, aunque estén seguros 
de llegar a través de los cansancios y las 
luchas al premio. Su tristeza se convertirá 
en alegría cuando, terminada la lucha de 
esta vida, reciban la recompensa de la vida 
eterna, según dice el salmo. “Los que 
sembraban con lágrimas cosechan entre 
cantares” » («Homilías sobre el Evangelio» - 
«Omelie sul Vangelo», 2,13: Colección de 
Testos Patrísticos, XC, Roma 1990, pp. 379-
380).  
 
[Traducción del original italiano realizada 
por Zenit. Al final, de la audiencia al saludar 
a los peregrinos en varios idiomas, el Santo 
Padre dijo en castellano:]  
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Saludo con afecto a los peregrinos de 
España y Latinoamérica, particularmente a 
los fieles de la parroquia de Nuestra Señora 
del Socorro, de Aspe, y a los miembros de 
la Delegación del Sevilla Fútbol Club. Que el 
Señor sea siempre vuestra alegría y 
esperanza. ¡Gracias por vuestra presencia!  
 
 
SALMO DEL AGRADECIMIENTO 
 

 

1.-    Oh, Señor Creador de todo 

lo que mis ojos ven, 

de todo lo que mis oídos oyen , de todo lo que 

puedo palpar 

y aún de lo que no puedo percibir por mis 

sentidos. 

2.-    Cuando oigo de todo lo que la ciencia 

descubre, 
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y cuando contemplo las bellezas de tu palabra 

que aún mi mente 

no puede comprender. Te exalto..porque eres 

mi Dios. 

3.-     Puedo ver tu poder y delicadeza en un 

atardecer a la orilla del mar, 

En la quietud de la noche….en el trinar de las 

aves en el amanecer. 

4.-     Puedo contemplar tu dulzura en la 

sonrisa inocente de un niño, 

en la delicadeza de una flor o en el saltar 

infantil de una ardilla. 

5.-    Puedo observar tu precisión maravillosa 

en los diseños artísticos 

en las alas  de una mariposa.  En las pequeñas 

florecillas del campo. 

6.-     Todo eso me hace exclamar desde lo 

profundo de mi alma… 

Oh, Dios cuán grande y poderoso, delicado y 
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preciso, amoroso y tierno 

eres tú para con todos los habitantes de la 

tierra. 

7.-    Nada es de comparar con tu misericordia 

y fidelidad.. 

Nada puede igualar tu justicia y perdón. 

8.-    Cada día pienso en el amor y la 

misericordia que de ti yo recibí 

Cuando humanamente no había esperanza 

para mi. 

Cuando transitaba en las calles de mi pueblo 

sin tener sentido en mis pasos. 

9.-    Cuando mis lágrimas corrían por mis 

mejillas, como ríos sin cauce, 

Cuando mi alma se destrozaba por el dolor 

interno que me invadía, 

Entonces llegaste a mí con amor , poder y 

misericordia. 

10.-    Hoy canto a tu nombre..Hoy exalto tu 
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persona..Hoy alabo tu grandeza. 

MI espíritu se eleva ante ti con devoción y me 

uno a los ángeles, 

a toda la creación y mis hermanos en Cristo 

para exaltarte. 

11.-     Oh, Señor, Grande y Poderoso. 

Lleno de misericordia y perdón. 

Te conoceré más y más y te haré conocido en 

todos los lugares 

donde pueda yo llegar. 

12.-    Porque solo tu eres Dios y no hay otros 

Dios . Ni Mahoma, Ni Krishna, 

Ni Buda, Solo tú, Oh Dios.  Rey poderoso, 

Creador del Universo, 

mi Padre, Mi Consejero, Mi Dios, Mi Padre 

Eterno y el Príncipe de Paz. Amén 

 

 

SALMO DE CONFIANZA 
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Salmo 
17 
 
Salmo 
20 
 
1.- 
Tipo 
 
2.- 
Organización 
 
3.- ¿Por qué 
surgió? 
 
4.- Rostro 
de Dios 
 
 
 
SALMO 16 

(15) 
 

 
Es un salmo de confianza individual, en el que 

alguien expone su absoluta 

http://www.angosto.org/Salmos/Salmo017/Salmo17.htm
http://www.angosto.org/Salmos/Salmo017/Salmo17.htm
http://www.angosto.org/Salmos/Salmo017/Salmo17.htm
http://www.angosto.org/Salmos/Salmo020/Salmo20.htm
http://www.angosto.org/Salmos/Salmo020/Salmo20.htm
http://www.angosto.org/Salmos/Salmo020/Salmo20.htm
http://www.angosto.org/Salmos/Salmo016/#TXTOBJ7D2B51D1333461
http://www.angosto.org/Salmos/Salmo016/#TXTOBJ7D2B51D1333461
http://www.angosto.org/Salmos/Salmo016/#TXTOBJ7D2B51D1333461
http://www.angosto.org/Salmos/Salmo016/#TXTOBJ7D2B51D162F14A1
http://www.angosto.org/Salmos/Salmo016/#TXTOBJ7D2B51D162F14A1
http://www.angosto.org/Salmos/Salmo016/#TXTOBJ7D2B51D162F14A1
http://www.angosto.org/Salmos/Salmo016/#TXTOBJ7D2B51D1A142C61
http://www.angosto.org/Salmos/Salmo016/#TXTOBJ7D2B51D1A142C61
http://www.angosto.org/Salmos/Salmo016/#TXTOBJ7D2B51D1A142C61
http://www.angosto.org/Salmos/Salmo016/#TXTOBJ7D2B51D201C321
http://www.angosto.org/Salmos/Salmo016/#TXTOBJ7D2B51D201C321
http://www.angosto.org/Salmos/Salmo016/#TXTOBJ7D2B51D201C321
http://www.angosto.org/Salmos/Salmo016/S16cues.htm
http://www.angosto.org/Salmos/Salmo016/S16cues.htm
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confianza en el Señor (2), al que considera su refugio 

(1), amigo íntimo (7) 

y alguien siempre cercano (8); en él pone una 

confianza total incluso ante la 

barrera fatal, la muerte (10), con el convencimiento 

de que Dios le mostrará 

el camino de la vida, proporcionándole una alegría 

perpetua (11). 

 

 

 

 

Las traducciones de este salmo suelen diferir 

bastante unas de otras. La 

razón es que el texto original (hebreo) se encuentra 

en mal estado de 

conservación y tiene palabras incomprensibles. Tal 

vez sea posible 

identificar tres partes: 1; 2-6; 7-11. La primera 

funciona a modo de 

introducción. Incluye una petición («Protégeme») y 

presenta un gesto de 

confianza («pues me refugio en ti»). 

 

La segunda (2-6) es una especie de profesión de fe. 

El salmista ha elegido 

al Señor como su bien (2), rechazando, por 

consiguiente, todos los ídolos 

y señores del mundo y todas las prácticas de 

idolatría a que dan lugar (3- 
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4). Vuelve a hablar del Señor como su bien absoluto, 

diciendo que es la 

parte de la herencia -una herencia deliciosa, la más 

bella- que le ha tocado 

(en Israel, tradicionalmente, la herencia era la 

tierra) y su copa, en cuyas 

manos está el destino del salmista (5-6). 

 

La tercera parte (7-11) viene marcada por la idea 

del camino. El Señor es el 

consejero permanente del fiel, incluso de noche (7), 

va caminando por 

delante, impidiendo que el salmista vacile (8), lo 

llena de alegría (9) y no 

permite que el fiel conozca la muerte (10), sino que 

le enseña el camino de 

la vida y le proporciona una alegría sin fin (11). 

 

«Confianza» y «alegría» son dos términos 

característicos de este salmo. 

Ambas realidades provienen, de hecho, de la gran 

intimidad que hay entre 

el salmista y Dios. En efecto, el Señor va por delante, 

mostrándole el 

camino, pero también está a la derecha del fiel (el 

lugar más importante). La 

conclusión del salmo sitúa al fiel, lleno de gozo y 

felicidad, ante el Señor e, 

inmediatamente después, es el fiel el que está a la 

derecha de Dios. Este 
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baile de posiciones (delante, a la derecha) pone de 

manifiesto la intimidad 

entre estos dos amigos y compañeros. 

 

El cuerpo del salmista viene a ser como una especie 

de caja de resonancia 

en la que vibran la confianza y la alegría. Se habla 

de manos que evitan 

derramar libaciones a los ídolos y de labios que se 

niegan a pronunciar sus 

nombres (4); también se habla del corazón que se 

alegra, de las entrañas 

que exultan, de la carne (el cuerpo entero) que 

reposa serena (9), pues no 

conocerá el sepulcro, porque la muerte, la que 

destruye el cuerpo, va a ser 

destruida (10). Confianza, gozo, alegría e intimidad 

con Dios determinan la 

vida de esta persona noche y día (7). 

 

 

 
 
Quien compuso este salmo vivía en una situación 

difícil caracterizada por 

un ambiente hostil. De hecho, se habla de los «dioses 

y señores de la 

tierra» (3) que multiplican las estatuas de dioses 

extraños e invitan a la 

gente a que invoquen el nombre de los ídolos y les 
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presenten ofrendas (4). 

Estamos, por tanto, en un período de idolatría 

generalizada bajo el 

patrocinio de los «señores de la tierra», los 

poderosos. ¿Qué es lo que le 

sucede al que no acepta esta situación? El Antiguo 

Testamento registra 

algunos casos paradigmáticos: ¿Qué es lo que 

pretendía hacer Jezabel en 

contra del profeta Elías? (1 Re 19, 2-3). ¿Qué hizo el 

rey Nabucodonosor 

con quien no adoró la estatua que había levantado? 

(Dan 3, 1-23). ¿Y qué 

le sucedió a Eleazar cuando se negó a violar la ley de 

su pueblo que 

prohibía comer carne de cerdo? (2 Mac 6, 18-31). 

 

Algo parecido sucede en este salmo. Resulta difícil 

identificar la época en 

que surgió, pero es evidente que estamos viviendo un 

tiempo de idolatría 

generalizada, con el consiguiente conflicto entre los 

seguidores de los 

ídolos y los fieles al Señor. La gente va aceptando 

pasivamente los ídolos 

y les presentan ofrendas (las libaciones de sangre 

llevan a pensar en 

sacrificios humanos), abandonando de este modo el 

culto al Señor. Los 

que no se conforman, ponen en peligro su vida. Por 
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eso el salmista, 

expresando su confianza absoluta en el Dios de la 

vida, afirma: «No me 

entregarás a la muerte, ni dejarás a tu fiel que 

conozca el sepulcro» 

(10). Lleno de confianza, esta persona pide: 

«Protégeme. Dios mío, pues 

me refugio en ti» (1b), ya que es consciente de que su 

vida corre peligro. 

 

Los versículos 5 y 6 hablan de la herencia, un lugar 

delicioso, la heredad 

más bella. Estas palabras nos recuerdan la tierra, el 

don sagrado que el 

Señor hace a su pueblo. Parece ser que este fiel ha 

perdido la tierra, la 

herencia del Señor, pero no la confianza. 

 

 

 

 
Tratándose de un salmo de confianza, muestra a un 

Dios próximo, refugio, 

el bien supremo de la persona, herencia y copa del 

fiel, aquel que tiene en 

sus manos el destino de la criatura, consejero que 

instruye incluso de 

noche, que camina por delante, que se pone a la 

derecha de la persona, que 

no la deja morir sino que, más bien, le enseña el 
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camino de la vida y pone 

al salmista a su derecha, el puesto de honor. 

 

Este Dios sólo puede ser Yahvé, «el Señor», el Dios 

compañero que, en el 

pasado, selló una Alianza con todo el pueblo. El 

salmista tiene esa 

confianza porque sabe que el Señor es el aliado fiel. 

Es algo que tiene en su 

mente, en su carne y en su sangre. Por eso 

manifiesta una confianza 

incondicional. 

 

En el Nuevo Testamento, Jesús es motivo de 

confianza para el pueblo (Mc 

5, 36; 6, 50; Jn 14, 1; 16, 33). El mismo manifiesta 

una absoluta confianza 

en el Padre (Jn 11, 42). Los primeros cristianos 

leyeron los versículos 

finales de este salmo a la luz de la muerte y la 

resurrección de Jesús (He 2, 

25-28). 

 

 

1.- TIPO DE 
SALMO 
2.- CÓMO ESTÁ 
ORGANIZADO 
3.- ¿POR QUÉ SURGIÓ ESTE 
SALMO? 
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4.- EL ROSTRO DE 
DIOS 
5.- REZAR ESTE 
SALMO 
Este salmo es adecuado para cuando deseamos 

manifestar una total y 

absoluta confianza en Dios; podemos rezarlo cuando 

vemos cómo se 

multiplican los ídolos y las prácticas idolátricas; 

cuando sentimos la 

tentación de abandonar la fe; cuando nuestra vida 

corre peligro; cuando 

queremos expresar con el cuerpo el gozo y la alegría 

que nos produce 

creer en Dios... 

 

Otros salmos de confianza individual: 3; 4; 11; 23; 

27; 62; 121; 131. 

 

SALMOS EN LOS MOMENTOS DE APUROS 

 

 

CATEQUESIS DEL PAPA en la 

audiencia general del día 16-X-

2002  
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Oración a Dios ante las dificultades  

   

1. El salmo 85, que se acaba de 

proclamar y que será objeto de 

nuestra reflexión, nos brinda una 

sugestiva definición del orante. Se 

presenta a Dios con estas palabras: 

soy "tu siervo" e "hijo de tu 

esclava" (v. 16). Desde luego, la 

expresión puede pertenecer al 

lenguaje de las ceremonias de 

corte, pero también se usaba para 

indicar al siervo adoptado como 

hijo por el jefe de una familia o de 

una tribu. Desde esta perspectiva, 

el salmista, que se define también 

"fiel" del Señor (cf. v. 2), se siente 

unido a Dios por un vínculo no sólo 

de obediencia, sino también de 

familiaridad y comunión. Por eso, 

su súplica está totalmente 

impregnada de abandono confiado 

y esperanza. 

Sigamos ahora esta plegaria que la 

Liturgia de las Horas nos propone 

al inicio de una jornada que 

probablemente implicará no sólo 

compromisos y esfuerzos, sino 
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también incomprensiones y 

dificultades. 

2. El Salmo comienza con una 

intensa invocación, que el orante 

dirige al Señor confiando en su 

amor (cf. vv. 1-7). Al final expresa 

nuevamente la certeza de que el 

Señor es un "Dios clemente y 

misericordioso, lento a la cólera, 

rico en piedad y leal" (v. 15; cf. Ex 

34, 6). Estos reiterados y 

convencidos testimonios de 

confianza manifiestan una fe 

intacta y pura, que se abandona al 

"Señor (...) bueno y clemente, rico 

en misericordia con los que te 

invocan" (v. 5). 

En el centro del Salmo se eleva un 

himno, en el que se mezclan 

sentimientos de gratitud con una 

profesión de fe en las obras de 

salvación que Dios realiza delante 

de los pueblos (cf. vv. 8-13). 

3. Contra toda tentación de 

idolatría, el orante proclama la 

unicidad absoluta de Dios (cf. v. 8). 

Luego se expresa la audaz 
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esperanza de que un día "todos los 

pueblos" adorarán al Dios de Israel 

(v. 9). Esta perspectiva maravillosa 

encuentra su realización en la 

Iglesia de Cristo, porque él envió a 

sus apóstoles a enseñar a "todas 

las gentes" (Mt 28, 19). Nadie 

puede ofrecer una liberación plena, 

salvo el Señor, del que todos 

dependen como criaturas y al que 

debemos dirigirnos en actitud de 

adoración (cf. Sal 85, v. 9). En 

efecto, él manifiesta en el cosmos y 

en la historia sus obras admirables, 

que testimonian su señorío 

absoluto (cf. v. 10). 

En este contexto el salmista se 

presenta ante Dios con una 

petición intensa y pura: 

"Enséñame, Señor, tu camino, para 

que siga tu verdad; mantén mi 

corazón entero en el temor de tu 

nombre" (v. 11). Es hermosa esta 

petición de poder conocer la 

voluntad de Dios, así como esta 

invocación para obtener el don de 

un "corazón entero", como el de un 

niño, que sin doblez ni cálculos se 



 70 

abandona plenamente al Padre 

para avanzar por el camino de la 

vida. 

4. En este momento aflora a los 

labios del fiel la alabanza a Dios 

misericordioso, que no permite que 

caiga en la desesperación y en la 

muerte, en el mal y en el pecado 

(cf. vv. 12-13; Sal 15, 10-11). 

El salmo 85 es un texto muy 

apreciado por el judaísmo, que lo 

ha incluido en la liturgia de una de 

las solemnidades más importantes, 

el Yôm Kippur o día de la expiación. 

El libro del Apocalipsis, a su vez, 

tomó un versículo (cf. v. 9) para 

colocarlo en la gloriosa liturgia 

celeste dentro de "el cántico de 

Moisés, siervo de Dios, y el cántico 

del Cordero": "todas las naciones 

vendrán y se postrarán ante ti"; y 

el Apocalipsis añade: "porque tus 

juicios se hicieron manifiestos" (Ap 

15, 4). 

San Agustín dedicó a este salmo un 

largo y apasionado comentario en 

sus Exposiciones sobre los Salmos, 
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transformándolo en un canto de 

Cristo y del cristiano. La traducción 

latina, en el versículo 2, de acuerdo 

con la versión griega de los 

Setenta, en vez de "fiel" usa el 

término "santo": "protege mi vida, 

pues soy santo". En realidad, sólo 

Cristo es santo, pero -explica san 

Agustín- también el cristiano se 

puede aplicar a sí mismo estas 

palabras: "Soy santo, porque tú me 

has santificado; porque lo he 

recibido (este título), no porque lo 

tuviera; porque tú me lo has dado, 

no porque yo me lo haya 

merecido". Por tanto, "diga todo 

cristiano, o mejor, diga todo el 

cuerpo de Cristo; clame por 

doquier, mientras sufre las 

tribulaciones, las diversas 

tentaciones, los innumerables 

escándalos: "protege mi vida, pues 

soy santo; salva a tu siervo que 

confía en ti". Este santo no es 

soberbio, porque espera en el 

Señor" (Esposizioni sui Salmi, vol. 

II, Roma 1970, p. 1251). 
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5. El cristiano santo se abre a la 

universalidad de la Iglesia y ora 

con el salmista: "Todos los pueblos 

vendrán a postrarse en tu 

presencia, Señor" (Sal 85, 9). Y san 

Agustín comenta: "Todos los 

pueblos en el único Señor son un 

solo pueblo y forman una unidad. 

Del mismo modo que existen la 

Iglesia y las Iglesias, y las Iglesias 

son la Iglesia, así ese "pueblo" es 

lo mismo que los pueblos. Antes 

eran pueblos varios, gentes 

numerosas; ahora forman un solo 

pueblo. ¿Por qué un solo pueblo? 

Porque hay una sola fe, una sola 

esperanza, una sola caridad, una 

sola espera. En definitiva, ¿por qué 

no debería haber un solo pueblo, si 

es una sola la patria? La patria es 

el cielo; la patria es Jerusalén. Y 

este pueblo se extiende de oriente 

a occidente, desde el norte hasta el 

sur, en las cuatro partes del 

mundo" (ib., p. 1269). 

Desde esta perspectiva universal, 

nuestra oración litúrgica se 

transforma en un himno de 
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alabanza y un canto de gloria al 

Señor en nombre de todas las 

criaturas.  

 

SALMO DE ESPERANZA 

 
 

La Esperanza Del Perdón - Salmo 130 

  

  

Canto de peregrinación, 

Desde lo más profundo te invoco, 

Señor. 

  

¡Señor, oye mi voz! 

Estén tus oídos atentos, 

al clamor de mi plegaria.  

  

Si tienes en cuenta las culpas, Señor, 

¿quién podrá subsistir?  

  

Pero en ti se encuentra el perdón,  

para que seas temido.  
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Mi alma espera en el Señor,  

y yo confío en su palabra.  

  

Mi alma espera al Señor,  

más que el centinela la aurora, 

Como el centinela espera la aurora,  

espere Israel al Señor,  

porque en él se encuentra la 

misericordia, 

la redención en abundancia. 

  

El redimirá a Israel, 

de todos sus pecados. 

  

 

La Esperanza Del Perdón - Salmo 130 

  

  

Canto de peregrinación, 

Desde lo más profundo te invoco, 

Señor. 

  

¡Señor, oye mi voz! 

Estén tus oídos atentos, 

al clamor de mi plegaria.  

  

Si tienes en cuenta las culpas, Señor, 

¿quién podrá subsistir?  
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Pero en ti se encuentra el perdón,  

para que seas temido.  

  

Mi alma espera en el Señor,  

y yo confío en su palabra.  

  

Mi alma espera al Señor,  

más que el centinela la aurora, 

Como el centinela espera la aurora,  

espere Israel al Señor,  

porque en él se encuentra la 

misericordia, 

la redención en abundancia. 

  

El redimirá a Israel, 

de todos sus pecados. 
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SALMOS AL SEÑOR QUE ENVÍA SU 

MENSAJE A LA TIERRA 

 

CON NUESTRO TIEMPO  

*** Trascedencia de Dios: Dios 

está más allá de todo lo creado. 

"¿Quién es semejante al Señor 

nuestro Dios? Su gloria domina 

todo". Las reflexiones ateas del 
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mundo moderno, tan disolventes, 

tienen la ventaja de purificar todos 

nuestros conceptos sobre Dios: No, 

nada se puede comparar con Dios, 

absolutamente nada... El está sobre 

toda "serie" creada... El pertenece 

a un orden diferente de todo 

aquello que podemos imaginar o 

expresar... Debemos purificar las 

expresiones mismas del salmo (son 

formas imaginarias de hablar). Si 

Dios "se inclina", si está "allá 

arriba", no lo está espacialmente; 

es para decir que El es ¡totalmente 

otro! Quizá nosotros, pobres 

humanos de hoy, tenemos más 

dificultad que nuestros 

antepasados para reconocer el 

verdadero Dios, el inaccesible. 

"Su gloria domina los cielos. Se 

inclina para mirar al cielo y la 

tierra". La ciencia actual ha puesto 

en evidencia que todo se mantiene 

en el universo. Cada ser depende 

físicamente de todos los demás, 

como la rueda de una inmensa y 

compleja maquinaria. La ecología 

subraya los equilibrios naturales 
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que los vivientes deben respetar si 

quieren sobrevivir. La naturaleza 

creada funciona como un 

prodigioso organismo cuyas 

funciones son múltiples y 

complementarias. Y yo, en este 

momento, dedicado a la reflexión y 

a la oración, no soy más que una 

partecita de un cosmos que 

necesito: muero en el instante 

mismo en que el sol deja de 

iluminar, en que me falta el aire, en 

que los vegetales y animales no 

marchan normalmente, si los miles 

de seres humanos no trabajan más 

para mí... ¿Por qué rehusarnos de 

sacar la conclusión que se impone 

frente a todo lo que la mano del 

hombre no ha podido hacer? Este 

mundo maravilloso está 

"gobernado" por una inteligencia 

fuera de serie. ¡Esta "unidad", esta 

"globalidad" del mundo... es 

pensada, dirigida y programada en 

un "lugar"! Caemos de nuevo, 

desgraciadamente, en los 

antropomorfismos. ¿Cómo hablar 

del indecible de otra manera? 
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Los débiles, los pobres. Si no 

vivirnos de a priori, esta 

concepción "social" de un Dios que 

pone su fortaleza al servicio de los 

desvalidos, debería alegrarnos y 

cuestionarnos. Porque si en el 

curso de la liberación de Egipto, 

Dios intervino, para reanimar a los 

oprimidos, no lo hizo directamente, 

por su propia mano... sino 

mediante manos humanas. La 

primera Pascua, pese a su 

espectacularidad, no se realizó sin 

que Moisés combatiera. ¿Podemos 

rezar con sinceridad este salmo 

112 si en la vida real nos 

dedicamos a empeorar la condición 

de los pobres? ¿Con qué cara 

podemos decir que "Dios socorre al 

débil", si nuestros 

comportamientos concretos no 

promueven a los desposeídos de 

nuestra sociedad? No digamos: 

nada se puede hacer. Al lado de los 

grandes compromisos sociales, 

profesionales, políticos, hay mil 

formas de acción, de compasión, de 
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ayuda... que cada uno puede 

realizar a su manera. 

Dignidad humana. En la expresión 

ya un poco pasada de moda, 

aparece una moderna perspectiva 

social: "¿saca al pobre del lugar 

más bajo para sentarlo entre los 

príncipes, los príncipes de su 

pueblo'?" No basta ayudar 

materialmente a los pobres, hay 

que devolverles su dignidad, hacer 

de ellos seres libres, seres nobles. 

Dios garantía de la dignidad del 

hombre. Dios no es el competidor 

de la grandeza del hombre, sino su 

fiador. En hebreo existe un mismo 

verbo para decir que Dios 

"domina", o "preside" en lo alto, y 

se ocupa igualmente de que el 

pobre y la mujer desgraciada 

"presidan” 

 

 

SALMO DE LA DANZA 
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DANZA DAVIDICA 
 
El termino de danza Davídica surgió de los grupos 
danza judío-mesiánica, movimiento que tiene 
aproximadamente cien años, incorporando el folklore 
israelí moderno. Se usa en un contexto de alabanza 
para Yahvé. Al incorporar la danza como parte de sus 
reuniones de celebración y festejo, este término de 
danza davídica se fue haciendo famoso en la 
comunidad judío-mesiánico, aunque entre ellos mismos 
no es un término que se deba usar. 
 
El término danza Davídica, nos remite inmediatamente 
al mismo Rey David, quien su fama trasciende los 
tiempos por ser conocido por sus poemas, llamado 
entre los judíos David Ha Melej, quien al traer el Arca 
del Pacto a Sión, lo festejó y lo demostró con una danza 
libre, espontánea y genuina como reflejo externo de sus 
deseos más internos, encontrando nosotros la 
revelación de que la danza le es agradable al Dios de 
Israel. Después de ser aceptada la danza en los cultos 
mesiánicos, pudo luego entrar a las congregaciones 
cristiana por ser de la cultura judía, sin consultar si 
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realmente lo que hacíamos era davídico, tan solo lo 
aceptamos por ser de referencia David..  
 
Por tanto lo que se miró hacer a la iglesia judío-
mesiánico, se adaptó a nuestro contexto occidental e 
incorporándoles el uso de instrumentos variados y 
vestimentas de diversos diseños. Sin soltar o dejar de 
lado la verdad escrita referente a todo lo que conlleva la 
Restauración del Tabernáculo Caído de David. 
 
Lo que conocemos hoy como danza davídica son 
rikudims hebreos, usándose la mayoría de sus 
características, como lo son: la participación en ronda y 
tomados de las manos. Luego se le incorporó el uso de 
zapatillas de ballet y el uso de diversos trajes, siendo 
en sus comienzos un traje blanco de base. Así que, 
como un punto de aclaración, llamamos a nuestras 
danzas, no a un sistema de rutinas creadas en una 
época establecida, para un propósito en particular, 
tomaremos el termino danza Davídica, porque fue David 
quien danzo delante de Dios e instituyo la alabanza y la 
adoración como parte del culto racional a Jehová.  
 
DANZA O BAILE 
Al hacer la pregunta, ¿es lo mismo danza que baile?, 
refiriéndonos a lo que se hace en las congregaciones, 
hay cierta reacción de incomodidad al decir que es lo 
mismo, ya que se ha pensado que la palabra danza es 
más “espiritual” que la palabra baile. ¿Se deberá a caso 
por su fonética?, ¿nos es más dulce decir “yo danzo 
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para Dios” que “yo bailo para Dios? 
 
¿Es lo mismo danza que baile? Su definición es 
diferente, pero su esencia es la misma, el diccionario 
enciclopédico define al baile como: mover el cuerpo 
con ritmo siguiendo el compás de música, mover 
rápidamente en un espacio delimitado sin salirse de 
este, girar rápidamente en torno de su eje sin perder el 
equilibrio. Cada una de las formas de movimiento 
adaptadas a un género de música. Y se define danza 
como: hacer movimientos a compás de la música, 
moverse con aceleración saltando.  
 
Podemos decir que danza y baile es lo mismo. Tanto la 
danza como el baile son movimientos corporales 
rítmicos que siguen un patrón, acompañados 
generalmente con música y que sirve como forma de 
comunicación o expresión. Otra definición de la danza 
es: la transformación de funciones normales y 
expresiones comunes en movimientos fuera de lo 
habitual para propósitos extraordinarios. Incluso una 
acción tan normal como el caminar se realiza en la 
danza de una forma establecida, en círculos o en un 
ritmo concreto y dentro de un contexto especial. La 
danza puede incluir un vocabulario preestablecido de 
movimientos. 
 
A pesar de que tienen un significado muy similar, 
denotamos a la danza en que es un baile ordenado, con 
cualidades específicas, por este motivo al ballet se le 
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llama danza, y referente al baile, se enfocará a la 
informalidad, a una expresión más libre y personal del 
individuo sin seguir ningún orden fijado. 
 
11 Has cambiado mi lamento en baile; Desataste mi 
cilicio, y me ceñiste de alegría. 
Salmo 30:11 
 
3 Alaben su nombre con danza; Con pandero y arpa a él 
canten. 
Salmo 149:3 
 
 
DANZA BIBLICA 
 
Hay una característica en las referencias bíblicas con 
respecto a la danza, y es que era una danza 
espontánea, libre, de expresión genuina y pura de los 
deseos mas profundos de la persona, como lo hizo 
David; existen pasajes de danzas en formación y 
estructuración de movimientos, pero hay que enfatizar, 
no es la regla general de ella. Entre las característica de 
la danza bíblica es que todo el pueblo podía participar 
de ella. No era para unos pocos, el despliegue de fuerza 
y expresión estaba sobre todo Israel, 2 Samuel 6:5, no 
solamente sobre el Rey David. Aunque en ese momento 
toda la atención era sobre el. La diferencia entre un 
danzarín y un danzarín, será su comunión con Dios, 
cualquiera se puede poner un traje de danza y 
aprenderse las rutinas, pero no todos, ministran a Dios 
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con su vida mientras están danzando.  
La primera mención de la danza en la escritura la 
encontramos en Éxodo 15:20. 
20 Y María la profetisa, hermana de Aarón, tomó un 
pandero en su mano, y todas las mujeres salieron en 
pos de ella con panderos y danzas. 
Éxodo 15:20 
 
La función de la danza en la iglesia debe ser: 
• Sacerdotal: Animando a la gente a entrar en el gozo y 
presencia del Señor. Si un grupo de danza o un 
danzarín no involucra al pueblo a celebrar en danza a 
Dios, ya no cumplió su primera función primordial. 
• Profético: Dando un mensaje de Dios a la iglesia. Los 
profetas de la antigüedad danzaron, no todos los 
danzores son profetas, pero si hay profeta en medio de 
ellos, talvez no desarrollados con el oficio, sino que en 
proceso o bien con los dones proféticos en desarrollo. 
• Real: Decretando de que somos Reyes y Sacerdotes 
de Nuestro Dios y que estamos tomando los lugares 
celestiales. Apocalipsis 1:6 esto quiere decir que 
nosotros los adoradores somos los responsables de 
atraer la presencia de dios. 
Encontramos en la escritura diferentes tipos de danza 
como son: 
a) Danza de Victoria. Éxodo 15:20 y 1 Samuel 18:6-7 
b) Danza de Gozo. Salmos 149:2,3  
c) Danza de Júbilo. 2 Samuel 6:14,15  
d) Danza de Guerra. Malaquìas 4:2-3  
e) Danza de Humillación. Filipenses 3:21 y Santiago 
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1:10 
f) Danza de Exaltación. Salmos 30:11 149:1,4 
g) Danza de Agradecimiento. Hechos 3:8 y Lucas 15:22-
25. 
h) Danza de cortejo. Cantares 6:13 
i) Danza de cosecha y cortejo. Jueces 21:21 
j) Danzas de muerte. Mateo 14:6, Isaías 3:16-26, 
k) Danzas idolátricas paganas. Éxodo 32:19, I Reyes 
18:20-27 
 
En Sofonías 3:17, la palabra gozo se traduce también 
como regocijo y la forma hebrea para esta palabra es 
yagil, literalmente da la idea de girar como un trompo 
con muchísima alegría. Recordemos que el lenguaje de 
Jesús era el arameo, y en este lenguaje se usa la misma 
palabra para designar regocijo y danza, así que vemos 
que nuestro máximo ejemplo de danza es Jesús, 
Lucas 10:21 dice “en aquella misma hora Jesús se 
“Agalliao” se regocijó en el Espíritu…” este termino 
Agalliao, significa; dar vueltas como un trompo, saltar 
como las cabras del monte, dar vueltas con ímpetu, 
alegría, lo que siempre se nos ha enseñado, es que 
Jesús no podría manifestar algo así; por otra parte, 
Jesús, en algún momento de su vida fungió como rabí, 
y en algún momento debió haber estado participando 
de alguna boda como Rabí, San Juan 2, existía la 
costumbre que en un momento designado el rabí 
invitado iniciaba los bailes de la boda, en este 
momento, no podríamos excluir a nuestro maestro de la 
danza, y por ultimo recordemos que Jesús es la Raíz de 
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David. 
 
 
 
PELIGROS DEL MAL EMPLEO DE LA DANZA 
 
La danza en la iglesia debe contar con ciertas 
características ya que como dice un refrán “Entre la 
elegancia y la inmoralidad solo hay un hilo” lo mismo 
podemos decir de la danza. 
 
Al llegar la restauración de esta verdad bíblica, hemos 
visto que dentro de ella llega una imitación, podríamos 
decir una infiltración de arte mundana, en este punto es 
donde debemos poner atención de qué es lo que 
hacemos y como ha sido restaurada esta preciosa 
verdad. Así como hay danzas de alabanza, 
lamentablemente otras tan solo se adornan, tanto que 
se presentan a la iglesia como lo más inofensivo 
posible, trayendo en sus pasos división, discordia y 
destrucción. Veamos algunas características que traen 
estas danzas: (No hacemos referencia de grupos de 
danza que están fuera de la iglesia, sino de los que 
están sirviendo hoy.) 
 
&#61656; Talvez la más notoria, que con solo mirarlas 
hay un choque espiritual y visual ya que dejan expuesto 
su figura centrando para sí la atención en su cuerpo 
que con movimientos sensuales convierten al pueblo 
en espectadores. 
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&#61656; Otra de sus características es su afán de 
competencia, su lema es “soy el mejor”, entre sus 
miembros es notorio la escogencia por habilidades 
para sus presentaciones dejando de un lado la palabra 
de Dios que dice “No hagáis acepción de personas” se 
olvida que quienes forman el grupo fueron llamados 
por Dios, tanto como a los más hábiles, aun podríamos 
decir que las habilidades deberían quedar en un 
segundo plano ya que lo primero que debe buscar un 
danzor es la unidad del cuerpo de Cristo en sus 
compañeros de baile. 
 
&#61656; Una de sus características no tan notorias, 
pero si muy sutiles es el implemento de métodos de 
Nueva era, yoga, y meditación para “traer 
concentración”. He visto como Dios levanta un grupo 
hermoso de danza y poco tiempo después no quedo ni 
siquiera el nombre del grupo, cuando hablas con ellos, 
basta preguntar que métodos estaban usando, su 
respuesta casi siempre es de concentración y 
meditación, en ocasiones invitan a instructores 
profesionales para desarrollar mejor sus habilidades, lo 
cuales utilizan expresiones como: “Ser uno con el 
cosmo, enfoque su pensamiento en el vacío, no 
reprimas sus emociones ¡exprésese!” poniendo el alma 
en primer lugar y exponiéndoles a una descarga 
demoníaca impresionante, este engaño satanás lo usa 
para seguir pervirtiendo lo que Dios Creo. 
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LA DANZA PROFETICA 
 
Es una danza que no es planeada ni estructurada, y es 
espontánea, cuando estamos congregados y hay un 
mover profético, es probable que el Espíritu Santo 
empiece a darnos movimientos, para profetizar, lo que 
se debe de hacer es obedecer, sin temor. El danzarín 
que es usado en esta área, su vida debe ser de 
consagración a Dios y es una persona que conoce la 
voz de Dios, así cuando el este en un momento de 
profecía, sepa que es el Señor quien le inquieta a 
moverse. 
 
Para poder hablar, se necesita vocabulario, lo mismo 
pasa cuando vamos a expresar por medio de danza un 
mensaje divino, debemos tener un vocabulario rico en 
movimientos y en especial tener libertad.  
 
Recordemos que Dios no hará separación de tu alma 
cuerpo o espíritu para profetizar, el usa todo tu ser 
integral, y en ningún momento quedaras inconciente. 
Esto hace la diferencia con las danzas paganas o 
diabólicas. 
 
En algún momento en particular el Señor te indicara a 
usar algún instrumento para que ejecutes la danza. 
También se da una danza profética siguiendo a la 
persona que esta dirigiendo en ese momento, 
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convirtiéndose así en una danza grupal profética. 
 
Recordemos que el ministerio profético esta para 
edificar, exhortar y consolar, esto mismo esta en la 
danza profética. Se seguirá también un orden, ya que 
tiene que haber conocimiento del liderazgo, de fluir en 
esto dones y dar testimonio de su comunión con Dios. 
 
LA DANZA INTÉRPRETE 
 
Como lo dice su nombre intérprete, eso es lo que se 
hará, interpretar una canción o una profecía, 
diferenciándose de la danza profética en que la danza 
profética no es con una canción en especial. La danza 
interprete es preparada y ensayada, se conoce lo que 
se hará por todo el grupo de participantes, o por una 
sola persona. Son usadas para dar un mensaje 
concreto como para eventos de evangelismo, bodas y 
otros. 
 
Cabe destacar, que cuando se ministra con una danza 
interprete, quien valla a escoger la canción tenga en 
cuenta de que la letra de la canción este acorde con el 
tema donde se hará. Por ejemplo: si es una campaña 
evangelística, sea una canción de alcance a la 
necesidad, o bien no hacer una danza evangelística en 
una boda. 

 

 

 

SALMO DE LOS PÁJAROS 
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SALMO 148 

Alabanza del Dios creador  

.  

  

1 [¡Aleluya!] 

Alabad al Señor en el cielo, 

alabad al Señor en lo alto.  

2Alabadlo, todos sus ángeles; 

alabadlo, todos sus ejércitos.  

3Alabadlo, sol y luna; 

alabadlo, estrellas lucientes.  

4Alabadlo, espacios celestes 

y aguas que cuelgan en el cielo.  

5Alaben el nombre del Señor, 

porque él lo mandó, y existieron.  
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6Les dio consistencia perpetua 

y una ley que no pasará.  

7Alabad al Señor en la tierra, 

cetáceos y abismos del mar,  

8rayos, granizo, nieve y bruma, 

viento huracanado que cumple sus órdenes,  

9montes y todas las sierras, 

árboles frutales y cedros,  

10fieras y animales domésticos, 

reptiles y pájaros que vuelan.  

11Reyes y pueblos del orbe, 

príncipes y jefes del mundo,  

12los jóvenes y también las doncellas, 

los viejos junto con los niños,  

13alaben el nombre del Señor, 

el único nombre sublime.  
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Su majestad sobre el cielo y la tierra; 

14él acrece el vigor de su pueblo.  

Alabanza de todos sus fieles, 

de Israel, su pueblo escogido.  

  

 

CATEQUESIS DE JUAN PABLO II 
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1. El salmo 148, que ahora se ha elevado a Dios, 

constituye un verdadero «cántico de las criaturas», una 

especie de Te Deum del Antiguo Testamento, un aleluya 

cósmico que implica todo y a todos en la alabanza divina. 

Un exegeta contemporáneo lo comenta así: «El salmista, 

llamándolos por su nombre, pone en orden los seres: en el 

cielo, dos astros según los tiempos, y aparte las estrellas; 

por un lado, los árboles frutales, por el otro, los cedros; en 

un plano, los reptiles, y en otro los pájaros; aquí los 

príncipes y allí los pueblos; en dos filas, quizá dándose la 

mano, jóvenes y doncellas... Dios los ha establecido, 

atribuyéndoles un lugar y una función; el hombre los 

acoge, dándoles un lugar en el lenguaje, y, así dispuestos, 

los conduce a la celebración litúrgica. El hombre es "pastor 

del ser" o liturgo de la creación» (Luis Alonso Schökel, 

Trenta salmi: poesia e preghiera, Bolonia 1982, p. 499). 

Sigamos también nosotros este coro universal, que 

resuena en el ábside del cielo y tiene como templo el 

cosmos entero. Dejémonos conquistar por la alabanza que 
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todas las criaturas elevan a su Creador. 

2. En el cielo encontramos a los cantores del universo 

estelar: los astros más lejanos, los ejércitos de ángeles, el 

sol y la luna, las estrellas lucientes, los «cielos de los 

cielos» (cf. v. 4), es decir, los espacios celestes, las aguas 

superiores, que el hombre de la Biblia imagina 

conservadas en cisternas antes de derramarse como 

lluvias sobre la tierra. 

El aleluya, o sea, la invitación a «alabar al Señor», 

resuena al menos ocho veces y tiene como meta final el 

orden y la armonía de los seres celestiales: «Les dio una 

ley que no pasará» (v. 6). 

La mirada se dirige luego al horizonte terrestre, donde se 

desarrolla una procesión de cantores, al menos veintidós, 

es decir, una especie de alfabeto de alabanza, esparcido 

por nuestro planeta. He aquí los monstruos marinos y los 

abismos, símbolos del caos acuático en el que se funda la 

tierra (cf. Sal 23,2), según la concepción cosmológica de 
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los antiguos semitas. 

El Padre de la Iglesia san Basilio observaba: «Ni siquiera 

el abismo fue juzgado despreciable por el salmista, que lo 

acogió en el coro general de la creación; es más, con su 

lenguaje propio, completa también él armoniosamente el 

himno al Creador» (Homiliae in hexaemeron, III, 9: PG 

29,75). 

3. La procesión continúa con las criaturas de la atmósfera: 

rayos, granizo, nieve y bruma, viento huracanado, 

considerado un mensajero veloz de Dios (cf. Sal 148,8). 

Vienen luego los montes y las sierras, consideradas 

popularmente como las criaturas más antiguas de la tierra 

(cf. v. 9). El reino vegetal está representado por los 

árboles frutales y los cedros (cf. ib.). El mundo animal, en 

cambio, está presente con las fieras, los animales 

domésticos, los reptiles y los pájaros (cf. v. 10). 

Por último, está el hombre, que preside la liturgia de la 

creación. Es definido según todas las edades y 
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distinciones: niños, jóvenes y viejos, príncipes, reyes y 

pueblos (cf. vv. 11-12). 

4. Encomendamos ahora a san Juan Crisóstomo la tarea 

de proporcionarnos una visión de conjunto de este 

inmenso coro. Lo hace con palabras que remiten también 

al cántico de los tres jóvenes en el horno ardiente, sobre el 

que meditamos en la anterior catequesis. 

El gran Padre de la Iglesia y patriarca de Constantinopla 

afirma: «Por su gran rectitud de espíritu, los santos, 

cuando se disponen a dar gracias a Dios, suelen invitar a 

muchos a participar en su alabanza, exhortándolos a 

celebrar juntamente con ellos esta hermosa liturgia. Es lo 

que hicieron también los tres jóvenes en el horno, cuando 

llamaron a toda la creación a alabar a Dios por el beneficio 

recibido y cantarle himnos (Dn 3). Lo mismo hace también 

este salmo, invitando a ambas partes del mundo, la de 

arriba y la de abajo, la sensible y la inteligible. Lo mismo 

hizo el profeta Isaías, cuando dijo: "¡Aclamad, cielos, y 

exulta, tierra! (...), pues Dios ha consolado a su pueblo" (Is 
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49,13). Y así también se expresa el Salterio: "Cuando 

Israel salió de Egipto, los hijos de Jacob de un pueblo 

balbuciente, (...) los montes saltaron como carneros, las 

colinas como corderos" (Sal 113,1.4). Y en otro pasaje 

dice Isaías: "Las nubes destilen la justicia" (Is 45,8). En 

efecto, los santos, al considerar que no pueden alabar 

ellos solos al Señor, se dirigen a todo el orbe, implicando a 

todos en la salmodia común» (Expositio in psalmum 

CXLVIII: PG 55, 484-485). 

5. También nosotros somos invitados a unirnos a este 

inmenso coro, convirtiéndonos en portavoces explícitos de 

toda criatura y alabando a Dios en las dos dimensiones 

fundamentales de su misterio. Por una parte, debemos 

adorar su grandeza trascendente, «porque sólo su nombre 

es sublime, su majestad está sobre el cielo y la tierra» (v. 

13), como dice nuestro salmo. Por otra, reconocemos su 

bondad condescendiente, puesto que Dios está cercano a 

sus criaturas y viene especialmente en ayuda de su 

pueblo: «Él acrece el vigor de su pueblo, (...) su pueblo 
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escogido» (v. 14), como afirma también el salmista. 

Frente al Creador omnipotente y misericordioso 

aceptamos, entonces, la invitación de san Agustín a 

alabarlo, ensalzarlo y celebrarlo a través de sus obras: 

«Cuando tú observas estas criaturas y disfrutas con ellas y 

te elevas al Artífice de todo, y de las cosas creadas, 

gracias a la inteligencia, contemplas sus atributos 

invisibles, entonces se eleva su confesión sobre la tierra y 

en el cielo... Si las criaturas son hermosas, ¡cuánto más 

hermoso será el Creador!» (Exposiciones sobre los 

Salmos, IV, Roma 1977, pp. 887-889).  

[Audiencia general del Miércoles 17 de julio de 2002] 
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SALMO ANTE EL ARBOL SECO Y 

DESNUDO 

 

 

COMENTARIOS AL SALMO 1 

  



 101 

1. 

PRIMERA LECTURA: CON ISRAEL 

* No es por simple coincidencia 

que este salmo ocupe el 

encabezamiento del salterio. La 

primera palabra del salmo 

comienza con la primera letra del 

alfabeto "aleph". La última palabra 

del salmo comienza con la última 

letra del alfabeto "tab". Cuando 

San Juan dice que Jesucristo es el 

alfa y omega, el comienzo y el fin, 

vuelve a utilizar este 

procedimiento literario. Este salmo 

es verdaderamente un resumen de 

la totalidad de la ley. He aquí, en 

pocas palabras desde la A... hasta 

la Z... todo lo que debéis saber. Y 

todo se resume en dos "caminos", 

dos 'vías", que se abren ante 

cualquier hombre: 

-El uno que conduce a la 

"felicidad", simbolizado por la 

imagen del árbol que reverdece... 
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-El otro que conduce a la "nada", 

simbolizado por la imagen de la 

"paja que se lleva el viento"... 

El autor no ha querido hacer una 

simetría exacta, mecánica. Sería 

dar demasiada importancia al 

"mal", al "vacío". Se toma el 

tiempo necesario (10 renglones de 

su texto) para detallar "la 

firmeza" del justo. Y de un 

plumazo rápido (solamente cinco 

líneas), sugiere la desaparición del 

impío. Esto es una obra de arte. 

Este salmo hacía parte del ritual 

de la Alianza, y debía cantarse en 

la fiesta de los Tabernáculos en la 

cual se renovaba la Alianza. Es un 

anuncio profético de las 

"bendiciones" que conlleva la 

fidelidad y de las "maldiciones" 

que pesan sobre aquellos que son 

infieles a la Alianza. Ver un texto 

paralelo en Jeremias 17,5-8. 

En pocas palabras este salmo 

primero es verdaderamente el 

prefacio de todo el libro de los 

salmos, y el resumen de toda la 
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vida humana: se trata de una 

gigantesca lucha entre el bien y el 

mal (concretamente el salmista 

dice entre los justos y los impíos), 

esta lucha culminará con la 

vistoria del bien. Aquí se expresa 

una esperanza, una certeza sobre 

el éxito del plan de Dios. 

¿Tenemos nosotros, igual 

optimismo sobre el "dinamismo 

del porvenir"? La era Mesiánica 

esperada por Israel, es una 

felicidad, un éxito. 

SEGUNDA LECTURA: CON JESÚS 

** No es mera coincidencia que la 

primera palabra de la Buena 

Nueva del Reino de Dios sea la 

misma de este salmo: "dichosos" 

"Asherei" El resumen del 

pensamiento de Jesús son las 

bienaventuranzas, seguidas en la 

versión de San Lucas (6,20 - 26) 

de maldiciones como en este 

salmo. Jesús puso a menudo la 

imagen del "árbol" que da buenos 

frutos (Mateo 7) que crece en tal 

forma que las aves del cielo hacen 
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en él sus nidos (Mateo 13,32). Se 

compara El mismo con una viña 

que da su fruto en tiempo 

oportuno (Juan 15,1). Observemos 

de paso algunas alusiones 

sugestivas: la corriente de agua 

viva que permite al árbol 

permanecer verde y del cual dirá 

Jesús que es el Espíritu Santo 

(Juan 4,14; 7,38). En el 

sacramento del Bautismo, el agua 

es también símbolo de vida que 

renace (Juan 3,5). De igual 

manera, si bien el salmista nunca 

pensó en la cruz, hablando del 

árbol que da su fruto... podemos 

ciertamente aceptar estas 

comparaciones que son algo más 

que simbólicas: en el jardín del 

paraíso, también, Dios había 

colocado un "Arbol de Vida" 

(Génesis 2,9; Apocalipsis 2,7). 

TERCERA LECTURA: CON NUESTRO 

TIEMPO  

*** En nuestro mundo moderno, 

estamos tentados a decir que este 

salmo es irreal, demasiado bello 
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para ser verdadero. Vemos en 

efecto, santos que fracasan y 

malvados que prosperan. Ya Job lo 

había comprobado. Este es el 

escándalo de todas las épocas. 

Jesús, el justo por excelencia, 

terminó su vida en el árbol seco de 

la cruz, bajo apariencia del fracaso 

el más radical. Escuchemos sin 

embargo al sabio que nos habla en 

este salmo. Habla como hombre de 

experiencia... y afirma que "cuanto 

emprende el justo tiene buen fin". 

Ahora bien, hay que escuchar esta 

afirmaci6n paradójica, y 

comprenderla en el nivel de la fe, y 

no en el nivel de los éxitos 

materiales inmediatos. Pascal, al 

finalizar su famoso "Apuestas 

sobre Dios" nos da la clave del 

problema... diciendo que el justo 

es profundamente "dichoso" aun 

si es probado dolorosamente en su 

vida, "¿qué perdéis escogiendo a 

Dios? ¿qué mal os alcanzará si 

estáis a su lado? Seréis fieles, 

honestos, humildes, agradecidos, 

bienhechores, amigos sinceros, 
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veraces. En realidad, no estaréis 

en medio de placeres apestosos, 

en la gloria, en las delicias; pero 

tendréis otra clase de placeres. Os 

digo que ganaréis en esta vida y 

que cada paso que avancéis por 

este camino, veréis con certeza la 

ganancia, y la nada de aquello que 

arriesgáis; conoceréis finalmente 

que habéis apostado por una cosa 

cierta, infinita, por la cual no 

habéis dado nada" (Pensamientos 

de Pascal, Número 343). Se trata 

de un pensamiento muy moderno: 

la "nada", el "absurdo". Muchos 

autores contemporáneos, 

mediante reflexiones 

desilusionadas pronunciadas 

desde su ateísmo, justifican sin 

saberlo el pensamiento del antiguo 

sabio. El filósofo contemporáneo 

Michel Foucault, con lucidez 

valiente escribe: "Nietzsche ha 

encontrado el mundo en que el 

hombre y Dios se pertenecen 

mutuamente, en que la muerte del 

segundo es sinónimo de la 

desaparición del primero y donde 
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la promesa del superhombre 

significa ante todo la inminencia 

de la muerte del hombre". (Las 

palabras y las cosas, pág. 353). Es 

evidente que el hombre es nada, 

sin Dios. 

Frente a este pensamiento 

desesperado, adquiere todo su 

valor la esperanza optimista del 

salmista. Porque, si la existencia 

del hombre sin Dios no es más que 

el vacío... con Dios la existencia 

humana se convierte en fantástica 

maduraci_n de vida, según la 

imagen del árbol. Sí, algo está 

madurando. Y Jesús lo repite con 

fortaleza. Nuestra tierra dará su 

fruto. La creaci_n es una 

formidable fuerza de evolución 

que va hacia el éxito, el "éxito" de 

la obra que Dios ha comenzado y 

que él llevará a feliz término. 

Estamos lejos de una comprensión 

mezquina de la palabra "éxito", 

que hace un momento nos hacía 

dudar del realismo de este salmo. 

Se trata de algo muy distinto de lo 

que comúnmente se llama 
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"retribución temporal": La dicha, 

el éxito, el de los pobres, de los 

"anawim"... ¡Bienaventurados los 

pobres! ¡No se les promete dinero! 

Se les promete la dicha, y el éxito 

de su vida en Dios. 

Y esta dicha, y este éxito... tú los 

puedes comenzar desde hoy. 

¡Rechaza el contagio del mal! ¡No 

frecuentes el camino de los 

injustos! ¡Toma tu evangelio y 

medítalo cada día, cada noche! 

Vivir es optar: pues bien, ¡opta por 

Dios! ¡Medítalo diariamente, 

cordialmente! La dicha está allí, te 

lo aseguro. Una dicha que nada 

podrá jamás vencer. Escuchemos 

la traducción que hace Claudel de 

este salmo: "El compañero 

apestado, la compañía del 

sarnoso, el libro que huele a grasa, 

excúsame si prefiero la sugerencia 

saludable y esta santa 

confirmación la noche de las 

proposiciones. ¡Es muy verde! 

Todo se anima por las lluvias de 

abril, este árbol en pleno fuego de 

la combinaci6n, que predica a la 
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hierba en la pradera, y por todas 

partes, ¡no hay nada tan fresco, 

tan rosado, y tan dorado, para 

profetizar a estos frutos del éxito! 

¡Todo lo demás, fuera! ¡polvo y 

más polvo a los ojos! Basta 

sonarse y todo termina". 

 

 

 SALMO DEL DÍA DE LLUVIA 

 

Llueve (Salmo 64) 

 
 

 

Anónimo nos envió esto: " 

Salmo 64  

 

..... Disfruto en la lluvia; hace fértil la 

tierra, verdes los campos y 

transparente el aire. Libera el 

perfume que se esconde en la 

sequedad de la tierra y llena con su 

húmedo deleite los espacios de la 

primavera al resurgir la vida. Doma 

el calor, tamiza el sol, refresca el 

aire. Garantiza los frutos de la tierra 

para las necesidades del año y 

http://www.enpaz.com/modules.php?name=Your_Account&op=userinfo&username=An�nimo
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renueva la fe del labrador en Dios, 

que cumplirá su palabra cada año y 

enviará las lluvias para que den 

alimento al hombre y al ganado como 

prueba de su amor y signo de su 

providencia.  

 

La lluvia es la bendición de Dios 

sobre la tierra que El creó, el 

contacto renovado de la divinidad 

con el mundo material, el recuerdo 

primaveral de su presencia, su poder 

y su preocupación por los hombres. 

La lluvia viene de arriba y penetra 

bien dentro en la tierra. Presión del 

dedo de Dios sobre el barro, que es el 

gesto inicial de la creación. 

 

“Tú cuidas de la tierra, la riegas y la 

enriqueces sin medida; la acequia de 

Dios va llena de agua. Preparas los 

trigales: riegas los surcos, igualas los 

terrones. tu llovizna los deja 

mullidos. Bendice tus brotes”. 

 

Amo a la lluvia también, la lluvia 

pesada, ruidosa, cargada, porque es 

figura y prenda de otra lluvia que 
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también baja a la tierra desde arriba, 

viene de Dios al hombre, de la Divina 

providencia a los campos estériles 

del corazón humano que no están 

preparados para la cosecha del 

Espíritu. Lluvia de gracia, agua que 

da vida. Siento la impotencia de mis 

campos sin arar, terrones de barro 

seco entre surcos de indiferencia. 

¿Qué puede salir de ahí? ¿Qué 

cosecha puede darse ahí? ¿Cómo 

pueden ablandarse mis campos y 

cubrirse de verde y transformarse en 

fruto?  

 

Necesito la lluvia de la gracia. 

Necesito el influjo constante del 

poder y la misericordia de Dios para 

que ablanden mi corazón, lo llenen 

de primavera y le hagan dar fruto. 

Dependo de la gracia del cielo como 

el labrador depende de su lluvia. y 

confío en la venida de la gracia con la 

misma confianza añeja con que el 

labrador confía en la llegada de las 

estaciones y la lealtad de la 

naturaleza. Todo llegará a su tiempo.  
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Necesito lluvias torrenciales para que 

arrastren los prejuicios, los malos 

hábitos, el condicionamiento, la 

adicción que me asedia. Necesito la 

limpieza de la lluvia en su caída para 

sentir de nuevo la realidad de mi piel 

mojada a través de todos los 

envoltorios artificiales bajo los que 

se oculta mi verdadero ser. Quiero 

jugar en la lluvia como un niño para 

recobrar la inocencia primera de mi 

corazón bajo la gracia.  

 

Por eso me gusta la lluvia firme y 

seguida, y convierto cada gota en 

una plegaria, cada chaparrón en una 

fiesta, cada tormenta en un anticipo 

de lo que mi alma espera que le 

suceda, como le sucede a los árboles, 

a las flores y a los campos. La 

renovación en verde de la estación de 

las lluvias. Entonces mi alma cantará 

con fervor el Salmo de los campos 

después de la bendición de las lluvias 

anuales:  

 

“Coronas el año con tus bienes, tus 

carriles rezuman abundancia.. 
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rezuman los pastos del páramo. y las 

colinas se orlan de alegría; las 

praderas se cubren de rebaños, y los 

valles se visten de mieses que 

aclaman y cantan”. 

 

¡Ven, lluvia bendita, y empapa mi 

corazón! 

 

 

  
 

SALMO AL COMENZAR UNA REUNIÓN 

 

 

Salmo 1: "Dichoso quien se goza en 

el Señor" 

  

Muchas veces hemos oído: dime 

cómo vives y te diré quién eres. La 

vida es como un espejo que refleja lo 

que vemos lo que llevamos dentro. 
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Nos podemos preparar para vivir este 

salmo prestando un poco de atención 

a nuestra vida y a la vida de la gente: 

¿cómo estamos? ¿Somos felices? 

¿Vivimos con paz por dentro? 

  

Dichoso el hombre que no sigue el 

consejo de los impíos, ni entra por la 

senda de los pecadores, ni se sienta 

en la reunión de los cínicos, sino que 

su gozo es la ley del Señor, y medita 

su ley día y noche. Será como un 

árbol plantado al borde de la acequia: 

da fruto en su sazón y no se 

marchitan sus hojas; y cuanto 

emprende tiene buen fin. No así los 

impíos, no así; serán paja que 

arrebata el viento. Porque el Señor 
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protege el camino de los justos, pero 

el camino de los impíos acaba mal. 

  

Visualiza esta imagen: un árbol 

plantado al borde de la acequia, con 

frutos, hojas verdes, sensación de 

vida. Visualiza también esta otra 

imagen: Jesús, comunicando vida 

abundante, y tú, sentado a sus pies, 

acogiéndola. 

  

El Espíritu nos desafía a algo grande: 

amar entrañablemente a los 

hermanos. El salmo nos ha dicho que, 

cuando uno está unido a Dios, 

“cuanto emprende tiene buen fin”. 

Vivir la vida unidos a Jesús convierte 

nuestra vida en un regalo para los 

demás: “El fruto del silencio es la 
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oración, el fruto de la oración es la 

fe, el fruto de la fe es el amor, el 

fruto del amor es el servicio, el fruto 

del servicio es la paz” (Teresa de 

Calcuta). 

 

SALMO PARA VOLAR  

 

Princesa noruega recurre a los salmos para 
superar su miedo a volar 

La princesa Mette-Marit de Noruega, 

esposa del príncipe heredero Haakon, 

recurre a los salmos para superar su 

miedo a volar, según revela en los 

textos que acompañan a un disco de 

canciones religiosas protestantes que 

sale a la venta mañana. 

 

 
      

 

La princesa Mette-Marit 

de Noruega, esposa del 

príncipe heredero Haakon, recurre a 

los salmos para superar su miedo a 
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volar, según revela en los textos que 

acompañan a un disco de canciones 

religiosas protestantes que sale a la 

venta mañana y en cuya confección y 

producción ha participado 

activamente. 

"Tristeza y alegría", título del disco, 

nació por iniciativa de Erik Hillestad, 

de la organización secular Kirkelig 

Kulturverksted, quien convenció a la 

princesa para que participara en el 

proyecto, cuyos beneficios serán 

destinados a fines caritativos, reveló 

hoy el diario noruego "VG". 

Mette-Marit eligió ella misma los 

salmos y los intérpretes, asistió a la 

grabación del disco en el que 

participó como coproductora y ha 

escrito para cada pieza un texto en el 

que cuenta su relación personal con 

éste. 

En el caso de "Estoy en las manos del 

Señor", la princesa revela que es un 

salmo que le proporciona descanso y 

que recurre a él cuando tiene que 

viajar en avión y necesita 

tranquilidad. 
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La religión también le ha servido 

para hallar la calma en otras 

ocasiones, como cuando se hizo 

pública su relación sentimental con 

Haakon de Noruega y fue objeto de 

una gran atención mediática. 

"Participar en los servicios religiosos 

hizo que no me sintiera tan sola", 

explica Mette-Marit. 

En los textos de acompañamiento a 

los salmos, la princesa heredera 

también muestra una visión crítica de 

la sociedad moderna, donde "lo 

superficial" ha tomado demasiado 

protagonismo, y se alza en defensora 

del perdón entre los seres humanos. 

EFE   
 

 

6.SALMOS PARA ORAR EN LOS 

MOMENTOS CLAVE DEL DÍA 

 

SALMO AL AMANECER 
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La noche, el amanecer y el día Salmo 

22 

El Salmo 22 describe las tres fases de 

un día simbólico plenamente ocupado 

por la persona y la obra de nuestro 

amado Salvador. La primera fase 

abarca la noche (vv. 1 a 21); la 

segunda el amanecer (vv. 21 a 24) y 

la tercera el día pleno (vv.25 a 31). 

 

En la primera parte contemplamos a 

Cristo, al hombre santo del Salmo 16, 

al hombre justo del Salmo 17, 

desamparado por su Dios, por el Dios 

santo[1] en quien había depositado 

su confianza. Vemos que la noche 

más densa se extiende sobre el 

mundo (Mateo 27:45); y este 

hombre, el hombre perfecto se ve a sí 

mismo como lanzado a las tinieblas 

de fuera. Reducido a la condición de 

un pobre ser indefenso, se encuentra 

abatido bajo el más terrible 

sufrimiento; sufrimiento tan agudo 

que su corazón es como cera 
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derritiéndose en medio de sus 

entrañas, y su quebrantamiento 

semejante al polvo mismo de la 

muerte.  

 

Sin embargo, Él no pierde su 

confianza ni por un instante. 

“Líbrame”, exclama en el seno mismo 

de la angustia. “Libra de la espada mi 

alma”, refiriéndose a la espada del 

juicio blandida contra Él por la mano 

de Dios mismo (Zacarías 13:7). 

“Libra... del poder del perro mi vida”, 

es decir, de la cuadrilla de hombres 

brutales y violentos, sin piedad, sin 

vergüenza, sin pudor, alborotados 

contra él. “Sálvame de la boca del 

león”, de Satanás mismo, quien 

procuraba devorarlo. Tal es el cuadro 

de la expiación. Un solo Ser podía 

comprender y sondear ese abismo en 

todo su horror: Aquel a quien se 

dirige uno de nuestros cánticos en 

estos términos: 

 

Tú sufriste, oh Jesús, Salvador, 



 121 

Cordero, Víctima; 

tu mirada infinita sondeó el inmenso 

abismo, 

y tu corazón infinito, bajo ese peso 

de un momento, 

cargó la eternidad de nuestro 

castigo. 

(Traducción literal) 

 

Él muere, sucumbe entre los cuernos 

de los búfalos. Pero su Dios le 

responde, no para salvarlo de la 

muerte, sino del seno de la muerte, 

para sacarlo, mediante la 

resurrección, fuera de la muerte. 

Cumplida la redención, la noche 

termina y el alba se levanta en el 

horizonte (vv. 21 a 24). 

¡Qué contraste! ¡Ante nuestros ojos 

se despliega un paisaje maravilloso! 

El cielo se encuentra sin nubes, con 

un frescor sin igual, con una pureza 

absoluta; la tierra es iluminada por el 

esplendor del amanecer. “Anunciaré 

tu nombre a mis hermanos.” ¡Se trata 

del cielo! El primogénito de una 
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familia celestial se presenta con ella 

en el cielo delante de su Dios, quien 

es el Dios de ellos, delante de su 

Padre, quien es el Padre de ellos. “En 

medio de la congregación te 

alabaré”. ¡Así se asocia también con 

esta familia sobre la tierra para 

entonar el Cántico de liberación que 

sólo Él, el Resucitado de entre los 

muertos, conoce enteramente! Su 

voz encuentra un eco en el corazón y 

en la boca de todos sus amados. 

 

Y he aquí que ahora el sol se levanta 

(vv. 25 a 31), un día sin nubes, ¡el sol 

de justicia con la salvación en sus 

alas! Su gloria inunda la tierra, tal 

como la inmensidad de las aguas que 

cubren el fondo del mar. Una fiesta 

nueva es celebrada: la fiesta de los 

tabernáculos, la única que es llamada 

“santa convocación”, la fiesta del 

“octavo día”, la “grande asamblea” 

(Levítico 23:36; Salmo 40:9-10). Su 

pueblo lo reconoce, las familias de 

las naciones se prosternan ante Él. 
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¡Su alabanza se eleva de siglo en 

siglo desde la tierra hasta el cielo! 

 

Sin embargo, ¡hay mil veces más 

frescor en la estrella brillante de la 

mañana, en el amanecer, en el 

triunfo de la gracia para introducir la 

gloria celestial, que en el día pleno, 

en el triunfo de la justicia para 

establecer la gloria terrenal del 

Milenio! 

 

SALMO AL CAER DE LA TARDE  
Señor Jesús, yo quiero un sentido para mi 
vida. 
 
 
 
Como si empezara a salir de un sueño, así 
me siento, Señor Jesús. 
Comienzo a saborear el alba de un nuevo 
amanecer, y es algo así como 
la paz después de la tormenta. 
Un arcoiris se abre sobre mi vida en 
búsqueda y ahora sé que después de la 
tempestad viene la calma. 
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Señor Jesús, Señor del sosiego y de la 
serenidad, acompáñame en este 
nuevo camino que estreno. 
Yo quiero Señor, 
poner mis ojos dentro. 
Quiero abrir los ojos del corazón y con 
'nuevos ojos de ver' mirar la luz 
y buscar el bien y la belleza, la verdad y el 
amor en mi corazón escondido 
y silencioso. 
Quiero, Señor, 
construir mi vida desde la Vida. 
Quiero levantar mi vuelo desde una libertad 
responsable. 
Quiero hacer verdad en mi camino desde la 
Verdad. 
Quiero, Señor, vivir el amor y el servicio 
desde el Amor. 
Te necesito, Tú que eres la respuesta a mi 
búsqueda. 
Señor Jesús, yo quiero 
un sentido para mi vida, 
Quiero crecer en búsqueda de razones para 
mi existencia; 
encontrar el ideal, la norma, 
el modelo de ser hombre. 
Quiero, Señor Jesús, 
orientar mi vida, darle rumbo; 
saber la razón de mi origen, 
de dónde vengo. 
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Quiero que el río de 
mi vida tenga en ti 
su manantial. 
Quiero saber la razón 
de lo que haga en la vida;s 
aber si mi vida 
vale la pena vivirla. 
Quiero que el sentido de 
mi vida seas tú. 
Quiero saber hacia dónde camino, saber cual 
es el destino y la meta de 
mi vida. 
Quiero que tú, Cristo el Señor, seas el final 
de mi camino. 
Señor Jesús, no quiero una vida que se 
apoye 
desde fuera. 
No quiero muletas que no me dejen ir lejos. 
No quiero soportes que no aguanten mi 
libertad. 
No quiero parches para mi camino, ni 
caretas para mis problemas. 
No quiero manos que me empujen, ni que 
den cuerda a mi fracaso. 
No quiero quedarme en la cáscara de las 
cosas mientras mi corazón 
se muere de 
hambre. 
No quiero optar por la muerte, por la 
destrucción, por las cosas que se 
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acaban, por el humo de pajas. 
No quiero vivir desde la superficie, desde la 
piel. 
No quiero ser vida vacía, 
vida gastada. 
Señor Jesús: ¡quiero vivir con fuerza y desde 
dentro!. 
Señor Jesús, quiero pedirte fuerza para 
optar. 
Fuerza para optar como persona, como 
hombre. 
Fuerza para optar por 
una fe recia en ti; 
para optar por 
la comunidad en que vivo. 
Fuerza para optar por 
un proyecto de vida; 
para optar por 
los necesitados de ayuda. 
Fuerza para optar por 
una vida sin término; 
para optar y vivir siempre decidido a 
comenzar 
de nuevo. 
Señor Jesús, abre mis ojos 
a la luz de tu verdad. 
Abre mis ojos al corazón del hombre que 
transciende; 
a los valores de tu Reino. 
Abre mis ojos a la bondad y la ternura, 
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al perdón, a la justicia, 
a la fraternidad, a la verdad, 
a la pureza y a la sencillez. 
Señor Jesús, abre mis ojos a los valores que 
no se acaban. 
Señor Jesús, abre mis ojos más allá de tu 
muerte: 
a la luz y la libertad de tu Resurrección. 
Tú, Señor Jesús, estás aquí, en mi nuevo 
camino. 
Tú, Señor Jesús, estás aquí y me ofreces 
tu proyecto de vida. 
Yo cuento contigo: 
eres la respuesta a mi pregunta; 
eres la razón a mis razones. 
Yo cuento contigo: 
eres el ideal de hombre que yo quiero; 
eres el proyecto que yo asumo. 
Yo cuento contigo: 
eres la Persona y el Programa de mi vida; 
eres el sentido de mi vida. 

 

SALMO EN LA NOCHE 

 

Al anochecer, un momento para la oración  
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Salmo de Alabanza 

 
 

BENDICE A DIOS, ALMA MIA,  
del fondo de mi ser su santo nombre, 

bendice a Dios, alma mía, 
no olvides sus muchos beneficios. 
El, que todas tus culpas perdona, 

que cura todas tus dolencias, 
rescata tu vida de la fosa, 

te corona de amor y de ternura,él,  
que harta de bienes tu existencia, 

mientras tu juventud se renueva como el 
águila. 

Dios, el que hace obras de justicia, 
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y otorga el derecho a todos los oprimidos, 
manifestó sus caminos a Moisés, 
a los hijos de Israel sus hazañas. 
Clemente y compasivo es Dios, 

tardo a la cólera y lleno de amor; 
no se querella eternamente 

ni para siempre guarda su rencor; 
no nos trata según nuestros pecados 

ni nos paga conforme a nuestras culpas. 
Como se alzan los cielos por encima de la 

tierra, 
así de grande es su amor para quienes le 

temen; 
tan lejos como está el oriente del ocaso 
aleja él de nosotros nuestras rebeldías. 

Cual la ternura de un padre para con sus 
hijos, 

así de tierno es Dios para quienes le temen; 
que él sabe de qué estamos plasmados, 

se acuerda de que somos polvo. 
¡El hombre! Como la hierba sus días, 
como la flor del campo, así florece; 
pasa por él un soplo, y ya no existe, 

ni el lugar donde estuvo le vuelve a conocer. 
Mas el Amor de Dios desde siempre hasta 

siempre 
para los que le temen, 

y su Justicia para los hijos de sus hijos, 

para aquellos que guardan su alianza, 
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y se acuerdan de cumplir sus ordenanzas. 
Dios en los cielos asentó su trono, 
y su soberanía en todo señorea. 

Bendecid a Dios, todos sus ángeles, 
héroes potentes, agentes de sus órdenes, 

en cuanto oís la voz de su palabra. 
Bendecid a Dios, todas sus huestes, 

servidores suyos, ejecutores de su voluntad. 
Bendecid a Dios, todas sus obras, 

en todos los lugares de su imperio. 
¡BENDICE A DIOS, ALMA MIA 

 

Salmo 103 

 

 

SALMO PARA DESCANSAR 

 
 

 
Descanso para el alma 
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Crystal Brinn 

 

Fui criada en una denominación cristiana 
tradicional. Yo amaba a Dios, amaba la 
Palabra, y era versada en la doctrina de la 
Trinidad. Me habían enseñado que uno tenia 
una gran fe si creía en la misteriosa “doble 
naturaleza” de Cristo y su personaje en la 
Trinidad. Sin embargo, un amigo me desafió 
a indagar en las Escrituras para poder ver 
por mí misma quién es Jesucristo. Luego de 
meses de inquietud espiritual y búsqueda 
en la Palabra, finalmente abandoné mi 
tradición heredada acerca de la divinidad de 
Cristo y comencé a recibirlo como el Hijo de 
Dios libre de pecado que sacrificó su vida 
por mí! 

Esto causó mucha angustia entre mi familia, 
mis amigos, y yo, pero también me condujo 
a la Biblia en busca de la verdad y he 
hallado más descanso en la Palabra de Dios 
del que nunca antes había sentido. En la 
búsqueda de la paz he hallado siete cosas 
en la Palabra que traen descanso al alma: la 
música, el dormir, la naturaleza, el humor, 
los amigos, la oración y la Escritura. Los 
invito a explorarlos conmigo. 
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Música: En 1 Samuel 16:14-23 el rey Saúl 
estaba atribulado porque el espíritu de Dios 
se había apartado de él, entonces hacía que 
David tocara el arpa para él hasta que la 
música lo “calmaba” y lo hacía “sentirse 
mejor” (v.23). David continuó tocando el 
arpa y compuso varios de los Salmos 
mientras Saúl lo perseguía. Por ejemplo, él 
clama por ayuda en el Salmo 143, mientras 
que en el Salmo 145 canta una canción de 
alabanza a Dios. Como nos mostró David, 
las canciones nos ayudan a conectarnos 
con Dios y con la fuerza que Él nos ofrece. 
La música piadosa alivia el alma. 

Dormir: Raramente nuestras almas hallan 
descanso cuando nuestros cuerpos están 
exhaustos. Dios estableció el dormir y el 
descanso físico en el principio de la 
creación. En Génesis 1 Él creó la Tierra y 
todo lo que hay en ella en seis días, pero en 
el séptimo día Dios descansó de toda Su 
obra (Gn. 2:3). Por lo tanto, nuestro Padre 
ha dado el modelo: el trabajo debe ser 
seguido por un tiempo adecuado de 
descanso. Consecuentemente, vemos que 
Él diseñó el declive de la Tierra para 
producir un tiempo diurno acompañado de 
un similar tiempo nocturno. Mientras 
dormimos, nuestro pulso desciende, como 
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también lo hacen nuestras actividades 
cognitivas controladas. Es por eso que el 
dormir provee de un tiempo para la 
“recarga” fisiológica y emocional. [1] 

Naturaleza: nosotros experimentamos la 
majestad de Dios en la naturaleza, o más 
exactamente, en la “creación”. En Salmos 
23:2 y 3, los “verdes pastos” y las 
“tranquilas aguas” literalmente restauraron 
el alma del salmista. Sumado a esto, la 
grandeza de las montañas y el poder del 
mar, revelan lo imponente de Dios, lo que 
ningún humano puede duplicar. Es 
reconfortante saber que este poderoso Dios 
¡es Quien pelea por usted y por mí! La 
Escritura demuestra que Dios se muestra a 
Sí Mismo en la serena belleza de la 
naturaleza. En Lucas 1:80, 4:1 y 2, vemos 
que ambos, Juan el Bautista y Jesús, 
pasaron tiempo en el desierto antes de 
comenzar sus ministerios públicos. Jesús 
continuó esta práctica durante su ministerio 
cuando se retiraba a lugares calmos, por 
ejemplo jardines. 

Humor: En Eclesiastés 3:4, Dios nos 
reasegura que si bien hay un tiempo para 
llorar, también hay un tiempo para reír. 
Sansón es un buen ejemplo del uso del 
humor ante la presión. En Jueces 1 y 2 los 

http://www.truthortradition.com/spanish/#null


 134 

israelitas desobedecieron a Dios cuando no 
echaron a los cananeos de la tierra que Dios 
había prometido a Abraham. Más aún, se 
casaron con los paganos y asimilaron sus 
dioses. En esta desobediente cultura, sólo 
Sansón luchó contra los paganos como 
Dios había mandado. Sumado al odio que 
tenían por Sansón sus enemigos, sus 
propios compatriotas lo traicionaron porque 
temían la represalia de los cananeos 
(Jueces 15:11-13). Bajo tal presión, Sansón 
halló un modo humorístico de destruir la 
cosecha de sus enemigos (Jueces 15:3-5). 
Atrapó 300 zorras y las ató “cola con cola 
en parejas”. Sansón luego amarró una 
antorcha a cada pareja y les prendió fuego, 
soltó a las zorras en donde estaban las 
gavillas, incendiándolas junto con los 
viñedos y olivares de los filisteos. Hubiese 
sido mucho más fácil simplemente quemar 
los campos con una antorcha, pero Sansón 
necesitaba algún alivio para toda la tensión 
resultante de estar guiando él solo a Israel. 
Del mismo modo, se divirtió en Jueces 16:1-
3, quitando las colosales puertas de la 
ciudad de Gaza en medio de la noche, 
llevándolas luego hasta la cima de un monte 
que se encontraba a una distancia de entre 
6 y 10 millas, para que toda Gaza las viera. 
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[2] 

Amistad: la amistad de David con Jonatán 
trajo consuelo a su alma cuando Saúl 
trataba de matarlo. David buscó el consejo y 
la compañía de Jonatán (1Samuel 20); ellos 
hicieron juramentos de hermandad, se 
besaron y lloraron juntos. Del mismo modo, 
Jesús pasó un tiempo con sus discípulos la 
noche en que fue entregado. Él les dijo: “he 
tenido muchos deseos de comer...con 
ustedes antes de padecer.” (Lucas 22:15), 
porque ellos habían estado a su lado en sus 
pruebas (v.28). Jesús buscó a sus amigos 
más cercanos, Pedro y los dos hijos de 
Zebedeo, para que lo acompañen y lo 
apoyen. Ellos fueron hasta el jardín, donde 
Jesús les confesó: “...es tal la angustia que 
me invade...quédense aquí y manténgase 
despiertos conmigo” (Mateo 26:38). 

Oración: en el jardín, Jesús oró cuando su 
alma llegó a estar “...tan angustiada ...que 
me siento morir”. Él estaba bajo el más 
grande estado de tensión fisiológica 
conocido. Jesús fue tan honesto delante de 
Dios con respecto a sus necesidades que 
oró tres veces separadas: “...Padre mío, si 
es posible, no me hagas beber este trago 
amargo. Pero no sea lo que yo quiero, sino 
lo que quieres tú”. (Mateo 26:39). Como 

http://www.truthortradition.com/spanish/#null
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Jesús ejemplificó, cuando estamos 
atribulados o cansados deberíamos orar. 
Dios promete que escucha nuestro clamor 
¡y nos responde! 

Escritura: La Palabra de Dios nos mantiene 
centrados en las promesas de Dios y de 
Jesucristo y anclados en la verdad. En 
Mateo 4:4 Jesús cita Deuteronomio 8:3: “No 
sólo de pan vive el hombre, sino de toda 
palabra que sale de la boca de Dios”. Aquí 
Satanás tentó a Jesús en el desierto y Jesús 
peleó con la verdad de la Palabra de Dios: 
“Escrito está”. Él se comprometió a conocer 
la Escritura y por lo tanto, pudo soportar la 
cruz porque sabía cuál era el “gozo que le 
esperaba” (Hebreos 12:2). Había estudiado 
las promesas de Dios en las profecías 
mesiánicas y en esas palabras Jesús halló 
fuerza y solaz. 

La música, el dormir, la naturaleza, el 
humor, los amigos, la oración y la Escritura 
traen descanso para nuestras almas. Las 
cinco primeras son importantes, pero la 
oración y la Escritura son indispensables. 
La Escritura es nuestra ancla, y la oración 
es la comunicación con Dios y con el Señor 
Jesús, el Capitán que calma nuestros 
corazones ante cualquier tormenta. 
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7. SALMOS PARA EL ENCUENTRO 

PERSONAL EN LA ORACIÓN 

 

SALMO AL ORAR CON DISTRACCIONES 

 
 

MI ALMA TIENE SED DE TI 

 

SALMO 63,1 Dios, Dios mío eres tú; De 
madrugada te buscaré; Mi alma tiene sed 
de ti, mi carne te anhela, En tierra seca y 
árida donde no hay aguas.  

 

Todos hemos visto quizás, alguna película 
donde uno de los personajes se 
encontraba en el desierto buscando un 
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oasis para beber agua. La imagen 
mostraba al hombre con una sed intensa 
que le consumía debido al calor reinante 
en dicho lugar. El pasaje de este día es una 
figura similar a la del personaje en el 
desierto. Su ser interior ardía de sed, no de 
agua potable sino el Agua de Vida de la 
presencia viva de Dios. Experimentar sed 
espiritual es un síntoma de tener vida 
espiritual. A veces tenemos varios años de 
cristianos y nos hemos amoldado a una 
forma de cristianismo religioso donde 
pareciera que nada nos conmueve y que 
aún la relación con Dios es algo lejano y 
ritual. Carecemos de verdadera sed 
espiritual.  

 

La sed espiritual siempre me guía a buscar 
con desesperación la presencia del 
Espíritu Santo para ser saciado 
constantemente y cada día. El pasaje de 
Efesios 5,18 que dice "sed llenos del 
Espíritu Santo", en el idioma original 
significa ser llenos continuamente. Así 
como nuestra sed natural es continua y 
buscamos algo fresco para beber y 
saciarnos, nuestro espíritu tiene otra clase 
de sed, por cierto más profunda, que sólo 
puede ser saciada por el Señor. La medida 
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de nuestra sed espiritual es la medida de 
nuestro nivel espiritual con Dios. 
¿Tenemos realmente sed del Dios vivo? 

 

Sin importar los problemas, circunstancias 
o situación espiritual, nuestro ser anhela 
sentir la presencia de Dios, el diablo, que 
el Señor lo reprenda, tratará de estorbar 
nuestro caminar colocando tentaciones o 
distracciones que eviten que vivamos en 
comunión con nuestro Dios. "Oh Dios, tu 
eres mi Dios, te buscaré con afán", el 
salmista muestra la necesidad de sentir la 
presencia de nuestro Dios, no podemos 
vivir alejados de El.  

 

"Mi alma tiene sed de ti, cual tierra seca y 
árida donde no hay agua", El salmista nos 
presenta un cuadro sumamente gráfico 
para ilustrar probablemente su necesidad 
espiritual. La tierra seca se agrieta porque 
el sol consume el agua que en ella hay, 
hasta volverse polvo, por lo cual, pierde 
toda su vida. Es como si la tierra gritara 
¡Necesito agua, me estoy muriendo!, 
cuando el agua cae sobre tierra seca es 
absorbida rápidamente y es como si 
volviera a vivir. Dios aquí representa el 
agua que da vida, el agua que sacia y 
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vivifica nuestro espíritu, el agua que ayuda 
a dominar nuestra alma, a quitar miedos, 
temores, culpas, angustias, amarguras, 
complejos, enfermedades, etc. Hoy en día 
nuestro Dios en su grande amor nos ha 
dado por medio de su hijo Jesucristo de 
esa misma agua, para saciar nuestra sed 
espiritual. "Y en el último día, el gran día 
de la fiesta, Jesús puesto en pie, exclamó 
en alta voz, diciendo: Si alguno tiene sed, 
que venga a mí y beba. El que cree en mí, 
como ha dicho la Escritura: "De lo más 
profundo de su ser brotarán ríos de agua 
viva", (Jn 7,37-38)  

 

Su Santo Espíritu ha vivificado nuestro 
espíritu, alma y cuerpo, ha saciando 
nuestra sed espiritual, permitiéndonos 
sentir la presencia de nuestro Dios y 
Padre, Él nos consuela, nos instruye, nos 
redarguye, nos exhorta, nos amonesta, 
nos guía, intercede por nosotros, da 
testimonio de nuestro Salvador Jesucristo, 
nos revela la voluntad de nuestro Padre. 
No permitamos que el pecado, 
conformismo, los afanes de la vida, o las 
adversidades nos alejen de nuestro Dios y 
comencemos a sentir sed. Animo, Ven a 
Cristo y seamos como el salmista que dijo 
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"Te buscaré con afán", Ven a Cristo y 
seamos como tierra seca necesitando 
agua (la presencia de nuestro Dios), que 
vivamos de gloria en gloria, que podamos 
vivir un evangelio victorioso, un evangelio 
que trascienda, que vivamos 
pareciéndonos a Jesucristo. 

 

 

CONFESION DE FE: 
MI ALMA TIENE SED DE DIOS Y SE SACIA 
CON LA PRESENCIA DEL ESPIRITU 
SANTO. 

 

ORACION: 
Me doy cuenta que no tengo sed de ti, oh 
Dios. Mi cristianismo se ha enfriado de tal 
manera que no siento desesperación por 
tu presencia. ¡Abre mi ojos en este día y 
produce en mi esa sed de tu presencia 
para que sólo tú puedas saciarme con tu 
Agua Viva!. Amén. 
SALMO PARA AFIRMAR LA FE 
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La fe en Dios, «roca» en la vida 

Intervención de Juan Pablo II en la 
audiencia general de este miércoles 
dedicada al comentar el cántico del 
capítulo 26 de Isaías, himno a Dios, 
«roca eterna» para quien confía en 

Él.  

Ciudad del Vaticano, 2 octubre 2002  

    

Tenemos una 

ciudad fuerte, 

ha puesto para 

salvarla murallas y 
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baluartes: 

Abrid las puertas 

para que entre un 

pueblo justo, 

que observa la 

lealtad; 

su ánimo está firme 

y mantiene la paz, 

porque confía en ti. 

Confiad siempre en 

el Señor, 

porque el Señor es 

la Roca perpetua. 

La senda del justo 

es recta. 

Tú allanas el 

sendero del justo; 

en la senda de tus 
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juicios, Señor, te 

esperamos, 

ansiando tu 

nombre y tu 

recuerdo. 

Mi alma te ansía de 

noche, 

mi espíritu en mi 

interior madruga 

por ti, 

porque tus juicios 

son luz de la tierra, 

y aprenden justicia 

los habitantes del 

orbe. 

Señor, tú nos darás 

la paz, 

porque todas 
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nuestras empresas  

nos las realizas tú.  

Los 
justos 
esperan 
en Dios 

        1. En el libro del profeta Isaías 

convergen voces de autores 

diferentes, distribuidas en un 

amplio espacio de tiempo, 

colocadas todas bajo el nombre y la 

inspiración de este grandioso 

testigo de la Palabra de Dios, vivido 

en el siglo VIII a.c. 

        Dentro de este amplio rollo de 

profecías, que también aprendió y 

leyó Jesús en la sinagoga de su 

pueblo, Nazaret (Cf. Lucas 4, 17-

19), se encuentra una serie de 

capítulos, que va del 24 al 27, 

generalmente llamada por los 

expertos «el gran Apocalipsis de 

Isaías». Luego aparecerá otra 
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serie, de menor extensión, entre los 

capítulos 34 y 35. En páginas con 

frecuencia ardientes y llenas de 

simbolismos, se ofrece una 

poderosa descripción poética del 

juicio divino sobre la historia y se 

exalta la espera de la salvación por 

parte de los justos. 

Dos 
ciudades 
y dos 
modos 
de vida 

        2. Con frecuencia, como 

sucederá en el Apocalipsis de Juan, 

se oponen dos ciudades antitéticas 

entre sí: la ciudad rebelde, 

encarnada en algunos centros 

históricos de entonces, y la ciudad 

santa, en la que se reúnen los fieles. 

Pues bien, el cántico que acabamos 

de escuchar, y que está tomado del 

capítulo 26 de Isaías, es precisamente 

la celebración gozosa de la ciudad de 

la salvación. Se eleva fuerte y 

gloriosa, pues es el mismo Señor 

quien ha puesto los cimientos y las 

murallas defensivas, haciendo de ella 

una morada segura y tranquila (Cf. 

versículo 1). Él abre ahora de par en 
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par las puertas para acoger al pueblo 

de los justos (Cf. versículo 2), quienes 

parecen repetir las palabras del 

Salmista, cuando, ante el templo de 

Sión, exclama: «Abridme las puertas 

del triunfo, y entraré para dar 

gracias al Señor. Esta es la puerta del 

Señor: los vencedores entrarán por 

ella» (Salmo, 117, 19-20). 

Firme fe 
en Dios 
porque 
es roca y 
no falla 

        3. Quien entra en la ciudad de 

la salvación debe tener un requisito 

fundamental: «su ánimo está 

firme..., porque confía en ti; 

confiad» (Cf. Isaías 26, 3-4). La fe 

en Dios, una fe sólida, basada en 

él, es la auténtica «roca eterna» 

(versículo 4). 

        La confianza, ya expresada en 

el origen hebreo de la palabra 

«amén», sintética profesión de fe 

en el Señor que, como cantaba el 

rey David, es «mi roca, mi alcázar, 
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mi libertador. Dios mío, peña mía, 

refugio mío, escudo mío, mi fuerza 

salvadora, mi baluarte» (Salmo 17, 

2-3; Cf. 2 Samuel 22, 2-3). El don 

que Dios ofrece a los fieles es la 

paz (Cf. Isaías 26, 3), el don 

mesiánico por excelencia, síntesis 

de vida en la justicia, en la libertad 

y en la alegría de la comunión. 

No puede 
faltarnos 
nada 

        4. Es un don confirmado con 

fuerza también en el versículo final 

del cántico de Isaías: «Señor, tú 

nos darás la paz, porque todas 

nuestras empresas nos las realizas 

tú» (versículo 12). Este versículo 

llamó la atención de los Padres de 

la Iglesia: en aquella promesa de 

paz vislumbraron las palabras de 

Cristo que resonarían siglos 
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después: «Mi paz os dejo, mi paz 

os doy» (Juan 14, 27). 

        En su «Comentario al 

Evangelio de Juan», san Cirilo de 

Alejandría recuerda que, al dar la 

paz, Jesús entrega su mismo 

Espíritu. Por tanto, no nos deja 

huérfanos, sino que a través del 

Espíritu permanece con nosotros. Y 

san Cirilo comenta: el profeta 

«invoca que se nos dé el Espíritu 

divino, por medio del cual, hemos 

sido readmitidos a la amistad con 

Dios Padre, nosotros, que antes 

estábamos alejados de él por el 

pecado que reinaba en nosotros». 

Después el comentario se convierte 

en una oración: «Concédenos la 

paz, Señor. Entonces, 
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comprenderemos que lo tenemos 

todo, y que no le falta nada a quien 

ha recibido la plenitud de Cristo. De 

hecho, la plenitud de todo bien es 

el hecho de que Dios habite en 

nosotros por el Espíritu» (Cf. 

Colosenses 1, 19). (vol. III, Roma 

1994, p. 165). 

Nuestra 
confianza 
para 
cada 
jornada 

        5. Demos una última mirada al 

texto de Isaías. Presenta una 

reflexión sobre la «senda del justo» 

(Cf. versículo 7) y una declaración 

de adhesión a las justas decisiones 

de Dios (Cf. versículos 8-9). La 

imagen dominante es la del 

camino, clásica en la Biblia, como 

ya había declarado Oseas, un 

profeta anterior a Isaías: «Quien es 

sabio que entienda estas cosas..., 
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pues rectos son los caminos del 

Señor, por ellos caminan los justos, 

mas los rebeldes en ellos 

tropiezan» (14, 10). 

        En el cántico de Isaías hay 

otro elemento muy sugerente por el 

uso que hace de él la Liturgia de 

las Horas. Menciona la aurora, 

esperada después de una noche 

dedicada a la búsqueda de Dios: « 

Mi alma te ansía de noche, mi 

espíritu en mi interior madruga por 

ti» (26, 9). 

        Precisamente a las puertas del 

día, cuando comienza el trabajo y 

late la vida diaria en las calles de 

las ciudades, el fiel debe 

comprometerse de nuevo a 

caminar «por la senda de tus 
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juicios, Señor» (v. 8), esperando en 

Él y en su Palabra, único manantial 

de paz. 

        Los labios pronuncian 

entonces las palabras del Salmista, 

que desde la aurora profesa su fe: 

«Oh Dios, tú eres mi Dios, por ti 

madrugo, mi alma está sedienta de 

ti...; tu gracia vale más que la vida» 

(Salmo 62, 2.4). Con el espíritu 

reconfortado, puede afrontar el 

nuevo día. 

 

 

SALMO PARA ORAR EN MEDIO DEL 

ABURRIMIENTO 
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Señor, 

yo no te veo, 

ni te oigo,... 

y sin embargo, 

sé que estás aquí, 

conmigo. 

Tú vives en mi corazón, 

que es lo mejor que tengo. 

Estás aquí, 

tan cercano y tan sencillo, 

tan invisible y tan inmenso, 

conmigo. 
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Estoy rodeado de tu presencia. 

¡Gracias! 

------oo0oo----- 

Me gusta estar con un amigo 

que sepa escucharme, a quien pueda 

contar lo que me pasa, 

que se tome en serio lo que le digo, 

que me responda de modo que yo 

pueda entender, con el que pueda 

discutir. 

Creo que me gustaría mucho estar 

con Dios, pero ¿qué debo hacer? 

¿Dónde puedo encontrarlo? 

No puedo verlo con mis ojos 

ni puedo escucharlo con mis oídos, 

ni tampoco puedo tomar su mano con 

la mía. 

Sin embargo, creo, estoy seguro 

de que Dios está vivo, nos conoce y 

nos ama. 
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Dios me conoce por mi propio 

nombre y es capaz de pronunciarlo 

con muchísimo gusto, 

con enorme cariño. 

Antes de que yo me ponga a pensar 

en él, 

ya está él aguardando mi amistad. 

Para estar con él 

basta con que quiera encontrarlo, 

con ponerme a hablarle 

y a escucharle. 

¡Qué bueno es estar con él como con 

un amigo! 

Yo puedo encontrar a Dios 

cuando me quedo solo para rezar. 

Pero también puedo encontrarlo con 

otras personas: puedo rezar con mis 

compañeros de clase, lo mismo que 

con mi hermano, mi hermana, u otras 

personas de la familia. 

Para Dios todos somos hermanos, 
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y a Dios le gusta que se rece en 

grupo. 

Yo puedo encontrar mejor a Dios 

cuando rezo con otras personas. 

La oración de los otros me ayuda a 

rezar. 

------oo0oo----- 

¡Dios es mucho más grande que 

nosotros! 

Cuando rezamos juntos, cada cual 

puede hacer que brille para los 

demás un poco la luz de Dios. 

Escucho lo que otro pide a Dios, y 

entonces yo también se lo pido con 

fuerza. 

¡Es como si se lo pidiéramos todos 

juntos! 

También puedo yo decir lo que le 

pido a Dios 

y los demás me escuchan y se lo 

piden conmigo. 

Puedo darle las gracias a Dios, y los 

demás se alegran conmigo. 
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8. SALMOS EN LAS DIFICULTADES 

DEL CAMINO 

 

SALMO DEL DESIERTO 

 

El Ánimo de Jonathan; David 

Traicionado de Nuevo (1 Samuel 

23:15-29; Salmo 54) 

Jonathan entiende y cree que 

David está destinado a ser rey de 

Israel y que nada puede contrariar 
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el plan de Dios. Increíblemente, 

Jonathan revela que en lo profundo, 

Saúl se da cuenta de esto también (1 

Samuel 23:17). David y Jonathan, de 

la misma manera, renuevan su pacto 

dándose la palabra el uno al otro 

(versículos 18; 18:3; 20:8). 

Note estas palabras en particular 

de Jonathan “tú reinarás sobre 

Israel, y yo seré segundo después de 

ti” (23:17). Jonathan, heredero al 

trono de Saúl está contento de 

tomar un segundo lugar después de 

David. No obstante, esto no 

sucederá, ya que Jonathan pronto 

morirá. 

Sin embargo ¿quién sabe lo que 

Dios tiene establecido? Sabemos que 

David, cuando resucite al retorno de 

Cristo, reinará nuevamente sobre 

Israel (Ezequiel 37:24). Y parece 

que Jonathan, por el asombroso 

carácter que despliega y la profunda 

cercanía y compañerismo que 

comparte con David dispuesto 

espiritualmente, puede haber sido 

uno de los pocos del período del 
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Antiguo Testamento que, como 

David, recibió el Espíritu de Dios 

antes que fuese dado de manera 

más general en tiempos del Nuevo 

Testamento. Si es así, entonces 

también Jonathan estará en la 

primera resurrección con David. 

Entonces ¿no estará después de 

David, asistiéndolo en gobernar 

sobre Israel? Esto le daría quizás un 

sentido profético a las palabras de 

Jonathan. Ya sea o no que sus 

palabras fuesen inspiradas, este 

escenario como su cumplimiento es 

una posibilidad intrigante. 

Pero el Reino de Dios aún estaba 

lejos cuando leemos esos versículos. 

David es nuevamente traicionado 

aquí. Primero los habitantes de Keila 

y esta vez los de Zif lo traicionan con 

Saúl (versículos 19-20). Saúl 

entonces toma el nombre de Dios en 

vano como antes al dar crédito a 

Dios por la malvada traición que 

cometen los habitantes de Zif con 

David (versículos 7, 21). 
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Las fuerzas de Saúl rodean a David 

(versículos 22-26). Traicionado y 

aparentemente enfrentando una 

muerte inminente, David va a Dios 

con las palabras registradas en el 

Salmo 54. En casos como este, 

cuando todo parece perdido, la 

liberación surge de maneras nunca 

vistas. Esta vez una invasión filistea 

distrae la atención de Saúl así que 

David y sus hombres son salvados 

nuevamente. Aquí está una lección 

para nosotros para que la veamos 

cuando parece que las cosas no 

están funcionando. 

  

SALMO ANTE LA DEPRESIÓN 



 161 

 

'Orar con los Salmos en la depresión. 

No suplen al médico ni a los amigos, 

pero la experiencia revela su fuerza 

en la tribulación. 

 

“En 1964, cuando era un joven de 

44 años, me vi hundido en la 

depresión psicológica más honda 

de mi existencia. En mi soledad 

temblorosa y sin amigos; en mi 

angustia, sin medicinas; en pavor, 

debilidad mental y física, no acudí 

a un médico psiquiatra, me agarré 

a Dios. Pronto me vi acompañado 

de Él. 
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No comía y apenas dormía, me 

quedé esquelético, y por fin llegó 

a mis manos una medicina 

antidepresiva. Empecé a leer los 

Salmos y empecé a vivir. Me 

acerqué mucho más a Dios. 

(…)Si deseas unirte más a Dios, 

con el Padre, con Jesús de 

Nazaret, pronto será tu mejor 

amigo, el que nunca engaña ni 

traiciona. Te dejo, hermano. Ya 

me he hecho viejo y agradezco el 

día en que me encontré con los 

Salmos. Sigo, sí, con tratamiento 

médico y amor a Dios y a 

Jesucristo.  

(…)Después de leer, meditar y 

saborear los Salmos, llevo una 

vida escondida con Cristo en Dios 

y me trato con un médico 

psiquiatra”. 

La depresión es una de las 

enfermedades más extendidas en 

nuestra sociedad. Sabemos que, 

muchas veces, quien se encuentra en 

esa situación pierde el gusto por 

todo, también por la oración. 
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Los Salmos, que son maneras de orar 

inspiradas por el mismo Dios y 

utilizados por Jesucristo durante su 

vida en la tierra, se nos presentan, 

en esta selección, como una ayuda 

muy adecuada.  

No suplen la atención médica, cuando 

es necesaria, ni la compañía de los 

amigos, pero nos acercan al que es 

fundamento, Padre, amigo y 

salvador. 

  

 

SALMO DE AMOR 

 SALMO DE AMOR 
J 
 

 
¡Dios te bendiga, amor, porque eres bella¡ 

http://shelys28.multiply.com/journal/item/7/SALMO_DE_AMOR
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¡Dios te bendiga , amor, porque eres ,mía¡ 

¡Dios te bendiga , amor , cuando te miro¡ 

¡Dios te bendiga , amor, cuando me miras¡ 

¡Dios te bendiga, si me guardas fe; 

Si no me guardas fe, Dios te  Bendiga ¡ 

¡Hoy que me haces vivir, bendita seas; 

Cuando me hagas morir, seas bendita ¡ 

¡Bendiga Dios tus pasos hacia el bien; 

Tus pasos  hacia el mal, dios los Bendiga ¡ 

¡Bendiciones a ti cuando me acoges; 

Bendiciones a ti cuando me esquivas ¡ 

¡Bendigate la luz de la mañana 

Que al despertarte hiere tus pupilas: 

Bendigate la sombra de la noche, 

Que en el regazo te hallará dormida¡ 

¡Abra los ojos para bendecirte, 

Antes de sucumbir, el que agoniza ¡ 

¡Si al herir te bendice el asesino, 

Que por su bendición, Dios lo bendiga ¡ 
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¡Bendigate el humilde a quien socorras¡ 

¡Bendigate, al nombrarte tus amigas¡ 

¡Bendigate los siervos de tu casa¡ 

¡Los complacidos deudos te bendigan¡ 

¡te dé la tierra bendición en flores, 

Y el tiempo en copia apacibles días,  

Y el mar se aquiete para bendecirte, 

Y el dolor se eche atrás y te bendiga ¡ 

¡Vuelva a tocar con el nevado lirio 

Gabriel tu frente, y la declare ungida ¡ 

¡Dé el cielo a tu piedad don de milagro 

Y sane los enfermos a tu vista ¡ 

¡Oh querida mujer¡... ¡Hoy que me adoras 

Todo de bendiciones es el día ¡ 

¡Yo te bendigo, y quiero que conmigo 

Dios el cielo y la tierra te bendigan ¡ 

  

EDUARDO MARQUINA 
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SALMO DE ENAMORADOS 

 

"... Hermanos a LIBERTAD fuiste llamado .... " 

(Gálatas 5.13)  
Sin duda es la libertad uno de los bienes mas 

preciados del hombre, pero que hay que saber 

usarla. Que confusión que teníamos al estar en el 

pecado! ; lejos de DIOS pensábamos que eramos 

libres y hacíamos lo que queríamos. Solo la 

revelación de DIOS sobre nuestras vidas nos hace 

darnos cuenta de que somos pecadores y de que 
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no podemos dejar de serlo sino fuera por 

JESUCRISTO.  

El Salmo 107 habla de distintas circunstancias 

donde dice que clamamos a JEHOVÁ y el nos 

hizo libres. Uno de los versículos dice ... "su alma 

desfallecía en ellos"... y pienso al mirar este 

pasaje en cosas de las que DIOS nos fue librando. 

Muchos podemos decir que hemos pasado 

momentos dificiles en la vida y al mirar atrás en 

las cosas que vivimos, podemos ver que no hubo 

una oración que hiciera que nuestras 

circunstancias cambiaran mágicamente, pero 

pudimos reconocer la mano de sanidad, de 

liberación y el amor que nos puso otra vez en pie.  

Debemos reconocer que no siempre hemos vivido 

como vivimos ahora, que si hoy estamos bien es 

justamente porque DIOS nos libero. Es notorio 

en nosotros como al pasar el tiempo en el caminar 

en del REINO DE DIOS , vamos incorporando a 

la vida cosas que sabemos que hay que hacer y 

obviamente no esta mal hacerlas. Sabemos que 

debemos orar, leer, servir, predicar etc. etc., 

forman parte de nosotros, pero muchas veces 

perdemos el placer de hacerlas o las ganas de 

hacerlas y volvemos a esa palabra del primer 

amor. La verdad no es volver al primer amor 

para hacer cosas. La iglesia esta llena de gente 

que solo hace cosas, es necesario volver a esa 

sensacion del día que entregue mi vida a 

CRISTO, convencido de que lo necesitaba, de que 
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así no podía vivir mas. En ese momento fui 

impactado, hubo una revelación de DIOS que me 

hizo dar cuenta que no podía vivir más lejos de 

EL.  

NO estamos obligados a nada, dejemos de 

sentirnos mal cuando vemos que no nos 

levantamos para orar y empecemos a sentirnos 

mal de no tener ganas, de no sentirnos 

enamorados, de perder ese deseo del día en que 

nos entregamos y sentirnos convencidos de que 

necesitamos un encuentro con EL.  

Pasan los años y hay matrimonios que sienten 

que se quieren, que están contentos de estar 

juntos pero perdieron lo más lindo del amor, la 

sensación de sentirse enamorado del otro. Esa 

sensacion que hace que nos llamemos para saber 

como estamos, que hagamos una carta, que 

preparemos una sorpresa. Llega un día donde 

hay amor pero pasan las horas del día y no hay 

un llamado del que te ama interesado por tu día, 

una carta o una sorpresa que diga hice algo 

especial para vos. Hay amor, pero falta sentirnos 

enamorados. Con CRISTO sucede lo mismo, lo 

amamos pero perdemos esa sensación que solo 

puede ser recuperada volviendo a usar bien la 

libertad de elegir estar con EL. Es re-

descubrirnos, pero sin encuentro con DIOS no 

hay transformación. 

NO ESTAMOS OBLIGADOS A NADA, SOMOS 

LIBRES. 
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LO MEJOR, ES VIVIR ENAMORADOS. 

 

 

SALMO DEL MATRIMONIO 

 

 
Salmo por el Matrimonio 

Ayúdanos a desanudar esta madeja 

terrible... 
  

 
 
Señora mía¡ Madre Santa de Dios!  
muy confiado en la protección de tu influjo,  
Luz del Espíritu Santo pido tu singular 
custodia y tu seno Maternal, que intercedas 
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por la unión.  
 
Tu, que con generosa gracia,  
deshaces los nudos complejos de la vida 
conyugal,  
Hoy te ruego por la mía;  
por faltas nuestras tejido ,  
una maraña de escollos en la cinta del amor,  
por culpa nuestra, he llegado a la angustia y 
desazón,  
que la existencia torna en sórdida y 
atribulada;  
¡Mira aquí, Madre Nuestra!,  
 
Tus hijos somos;  
Perdona nuestros errores,  
ayúdanos a desanudar esta madeja terrible,  
tú eres compasiva, sufrida y Santa  
Mujer!,  
Madre del Cristo hasta en la Cruz;  
Nosotros somos el hijo que Él te ha 
señalado,  
con toda esperanza, consuelo,  
con angustiosa carencia, pido tu intercesión,  
¡Madre de toda pureza!  
es mi deseo enmendar,  
desatando los nudos, que agobia a mi 
pareja;  
¡Tu! junto al Hijo, Señor Nuestro,  
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por mi matrimonio intercede,  
que renovada la cinta sea, y los votos 
restaurar;  
¡Dame Madre mía hoy, una oportunidad !  
el lazo no romperé, conque Dios ha unido,  
con el amor te suplico, afecto y devoción,  
con la que celebro tu santísima Concepción,  
Aceptes en tu gracia a mí;  
que por tu poderosa ayuda,  
ante el único Mediador, y por tus méritos  
dispongan, se encaminen mis cosas y  
estos nudos se deshagan, fruto de la vil 
ofensa,  
Obra a tu Voluntad, tus humildes hijos 
suplican,  
conseguir la paz armoniosa,  
que nuestro hogar requiere,  
por ejemplo tomare, al que en Nazaret  
construyeron,  
¡Oh! Sagrada Familia,  
Estable, Santo Modelo,  
con el Amor Maternal,  
fraterna e intima unión,  
Del Hijo del Hombre, su Madre,  
y San José carpintero.  
En tu inmenso y Maternal Amor,  
Bienaventurada Virgen María,  
la que desarmas los nudos, Socórrenos,  
Auxílianos, Aconséjanos, por nosotros.  
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Aboga y el camino ilumina,  
hacia el fin de vida plena,  
Tómame en tu seno Madre mía,  
a merecer tu Santidad Materna  
que por tus méritos gozas,  
con tu Hijo, Nuestro Señor, El supremo 
Hacedor.  
 
Dios te salve, Hija de Dios Padre.  
Dios te Salve, Madre de Dios Hijo.  
Dios te Salve, Esposa del Espíritu Santo.  
Amén.  

 

 

 


